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A n t e todo , que r ido lector, te hago p re sen t e que no es m i 

cos tumbre p in t a r con pa lab ras sino con pinceles; además , 

hab iendo yo escri to la s iguiente relación en u n id ioma que 

110 es el mid j pues que y a te lo di jo la ca rá tu la que prece-

de , que soy i ta l iano; por lo mismo, pido á tu fino corazon 

u n f a v o r , no me lo n iegues , y es que , an t e s de leer la , t e 

de snudes de todo r igor , y te v i s tas de la mas to l e r an te y 

benévola indulgencia . 

H a c e mucho t iempo, y has ta en Roma, r e sonaba en mis 

oídos la repu tac ión de la a f amada y e x t r a o r d i n a r i a c ave rna 

de Cacahuami lpa . E s t a n d o en México , todos me in s t aban 

á que no d e j a r a de v i s i t a r d icha caverna , y 110 pasaba dia , 

puedo decir , que 110 oye ra ensalzar sus m a r a v i l l a s / l o que 

a u m e n t a b a mas y mas mi cur ios idad y el deseo de conocer-

la, «raye- deseo, pa sa ron t rece a ñ o s sin poder lo sa t i s f ace r : 

h a s t a que ahora , es tando en v í s p e r a s de salir de Méx ico 

p a r a vo lve rme á E u r o p a , á mi que r ida I t a l i a , á mis hoga-

* res , se me ofrec ió la ocasion de v i s i t a r l a ; y á pesar del pe-

ligro que hab ia de los bandidos y plagiar ios , acep té el con-



vite del Sr. D . Miguel Noreña , a r t i s ta escul tor , discípulo 

de mi querido y finado amigo el Sr. V i l a r ; cuya escursion 

efec tué en las vacaciones de N a v i d a d ; pero, al volver d e 

ella tuve que pagar el t r ibuto, no á César , sino á los ladro-

nes, quienes p r ivándome del sacó de la ropa, me pr ivaron 

también de var ias curiosidades que había recogido a l l í ; pe-

ro me quedó el l ibro de memorias y lo que tenia gua rdado 

en la mente . 

E n el Museo Mexicano, que f u é publ icado en 18-44, l«í 

el relato de una escursion por la caverna de Cacahuamilpa, 

hecha en Abr i l de 1835 , en la cual hicieron pa r t e los Sres . 

barones Oros, secretario de la legación f rancesa y l l e n é 

Pedrouville, el Sr . Velazquez de la Cadena y el Sr . D. Ig -

nacio Ser rano , d ibu jan te de la espedicion. Dice: que la 

montaña de Cacahuamilpa se eleva á 6 3 9 0 piés sobre el ni-

vel del m a r ; y que en uno de los salones de la caverna-, 

hal laron un cadáver recostado sobre el lado izquierdo, cuyo 

cráneo tenia ya , en la pa r t e que tocaba la t ie r ra , una lige-

ra y naciente concreción cr is ta l ina; igual fenómeno, dice 

que observaron en los res tos de una vas i ja de t i e r r a encon-

t rados en los pr imeros salones, a lgunos de los cuales se 

conservan en uno de los mejores gabinetes de historia na-

tu ra l de México. E n lo demás de esta relación, parece mas 

bien haber seguido el impulso de una imaginación poética 

v fantás t ica , que el de conducir al lector por una localidad 

que real y posi t ivamente ex is te . 

Cuando yo recorr í la caverna , n ingún t r azo quedaba de 

este in teresante accidente -natural . ¿Adonde se ha l lará 

ahora? 

Poco t iempo despues , leí en el Boletín de Geogra f í a y . 

Estadís t ica , publicado en 1 8 4 9 . otra espedicion hecha en 

2 5 de Enero de 1846, de l a cual hicieron par te mis dos 
colegas y amigos el Sr . D . Pe legr in Clavé y el malogrado 
Sr- D. Manuel Vilar , siendo los otros, á escepcion del ita-
liano S r . Giovamiini, todos conocidos mios. 

Dice el Bolet ín, que anduvieron en ella por espacio de 
•>iet-e horas y media ; que la recorr ieron toda, no dejando 
n ingún recodo sin esplorar ; que un solo canon exis te , el 
cual mediante una curva, vuelve á conducir al mismo pun-
to ó cañón primero. Que ningún rio obs t ruye el paso, que 
nada impide recorrerla toda, como ellos mismos, nues t ros 
visi tadores, creyeron haberlo verificado. 

Nada nías fácil que equivocarse en reconocer un sitio de 
aquella magni tud y no bien a l u m b r a ' o ; bas ta que el guia 
lo quiera , les hace tomar un cañón por otro, y asunto con-
cluido, y el hilo ó cordel que han puesto, no sirve mas que 
para fijarlos tenazmente en su er ror , en la persuasión de 
haber recorrido todo. 

Nosotros llegamos también á los órganos : subimos ade-
más una especie de palco escénico de cinco ó seis varas de 
a l tu ra , mientras tanto , a lgunos a lumbradores y otros natu-
rales' nos hab ían adelantado por el mismo canon que conti-
n u a b a : los llamamos, y visto que habíamos consumido y a 
la mitad de las hachas, creímos pruden te no proseguir y 
nos volvimos. 

Al retroceso, mis compañeros y la mayor pa r t e de los 
a lumbradores , siguieron el camino que habíamos recorr ido; 
pero mi guia t r á jome por otro cañón, que á poco andar nos 
res t i tuyó al pr imero y nos reunimos á los otros. De ma-
nera que los visi tadores del Boletín, recorr ieron el mismo 
c ¡aniño quen osotros, con la diferencia de que no advir t ieron 
que el canon continuaba adelante, y el escalón que nosotros 



subimos les hizo creer que era la pared final y que allí con-

cluía, No vieron los varios cañones, laterales, que cierta-

mente no acababan á las quince ó veinte varas de profun-

didad, y me pareció que anduviesen descendiendo; no vie-

ron la salida de los dos r ios, que no. .son. manant ia les que 

brotan allí, sino que .después de haber recorr ido muchas 

leguas,: en t r an con todas sus, .avenidas en Ja montaña , y sa-

len de ella por dos grandiosas y dis t intas caverna«. 

A n t e s de pasar á o t r a cosa, es preciso observar que .cada 

visi ta que se hace á la caverna , cuesta un deterioro gran-

de á las estalácmitas y es ta lact i tas , puesto que se agrega una 

cantidad de na tura les con el fin do romper las concrecio-

nes, y vendérselas á los. visi tadores al salir de la misma. 

Cuando yo f u i , en t ró con nosotros una falange de estos seño-

res, los que én lugar de vigilar é impedir la destrucción, 

des t ruían ellos mismos por do quiera las concreciones mas 

finas é in teresantes , y haciendo las piedras informes oficio 

de escoplo y de mart i l lo , des t ru ían mucho pa ra conseguir 

poco. Otros lanzaban ped radas . á las estalact i tas que colga-

ban de las bóvedas, con el fin. de romper y hacer caer a lguu 

pedazo de ellas. A d e m á s , pegaban m u y á menudo unos chi-

l l idos ta les , que nos a t u r d í a n . Ojalá se cerrara el ingreso de 

este museo sub te r ráneo á todos los profanos, que solo en t ran 

animados del esp í r i tu vandál ico de la destrucción; 

E l Popocatepet l y el Ix tacc ihua t l ó cerro del Muer to , mu-

cho- l lamaron mi a t enc ión al a t ravesar los llanos de Pero te y 

de Puebla , así como me había admirado el Pico de Orizava al 

subir la cuesta de San Miguel del Soldado. Llegado á Mé-

xico, e s tuve varios d ías sin ver los ; como era t iempo de seca, 

ocultábamelos la b r u m a ; pero no sé si mediante una helada 

ó lluvia, limpióse la a tmósfe ra , y los vi desde una ven tana de 

la Academia; desde entonces, prendado de su magestuosi-

dad , concebí á manera de amante , un vivo deseo de visi-

tar los . 

Es t aba yo todavía en Roma, cuando un ar tista f r ancés de 
bastante méri to , Mr . Pa ingré , que era m u y avanzado en 
edad, pero todo energía y audacia, hízose llevar, ó mas bien 
a r r a s t r a r has ta la orilla del c rá te r , en donde improntò como 
pudo, una vista del mismo; la cual, según dicen algunos, no 
quer iendo dar al guia ó peones lo convenido, abriéronle la 
ca ja y se la bor raron , ó se la robaron según otros; resul-
tando de uno ó do otro modo la pérdida de su t r aba jo . Pe ro 
yo me inclino mas á creer , que tan to el robo como la ma-
lignidad de bor ra r la p in tura , sea un cuento gra tu i to para 
poder decir que la gente es mala, y que lo robaron , ó tal 
vez, única y buenamente para aumentar un episodio mas á 
su espedicion, ó pa ra poder ensalzar mas el méri to de la 
producción que iba á dar á luz. Lo que si puede haber sido, 
y me h a sucedido aun ent re gente decente y culta, es que 
hayan abierto por curiosidad la caja, y borrado algo para 
indicar con el dedo alguna cosa; y milita á mi favor , la vis ta 
del crá ter que pudo presen ta r poco t iempo despues á la es- ' 
posicioa. 

Otro pintor del ramo Par t icu lar y de la sección His tor ia , 
el Sr . D. Pelegr in /Clavé , director de p in tura en la Acade-
mia de San Cárlos dé México, q u e despues-de haber visi-
tado la caverna de Caoahuamilpa, de la cual d ibujó y d ióá . 
luz a lgunas l i tograf ías , in ten tó la subida a l volcan, Pero 
sus pulmones se le opusieron, y tuvo que renunciar á ella., 
habiendo tocado apenas las nieves. E n dicha escursion su-
bieron varios discípulos dé l a -Academia, a l g u n a a e los cua-
les aún encumbraron y descendieron al fondo del c rá ter ; 



pero en calidad de visi tadores, y sin sacar apunte n inguno . 
E l fotógrafo f rancés , M r . Charn ie , publ icó 'a lgunos años -

despues unas vistas estereoscópicas del cráter y de la p a r t e 
esterior de la montaña ; y ú l t imamente el Si1. Obregon, me-
xicano-, p in tor par t icu lar , y discípulo de la .Academia, que 
subió también conmigo al volcan, sacó otras vis tas estereos-
cópicas,' no menos in teresantes que l a s pr imeras . 

Al oir re la tar de los que habían subido al volcan, los ex -
t raordinar ios fenómenos, la fal ta de presión a tmosfér ica , la 
que dicen forzar la sangre á salir p o r las narices, por los < 
ojos, los ,oídos y por los poros, el e x t r e m o cansancio, l a s as-
fixíasela fa l ta de respiración, el no oirse ó m u y poco la de-
tonación de l a s a rmas de fuego, de lo imponente del c rá t e r 
y su' abismo, del estenso panorama q u e desde allí se d i s f ru -
ta , que según dicen, en u n dia l ímpido se pueden di visar-
los dos mares , y mas que todo, del efecto, según me hab ia 
asegurado una persona, que con mot ivo de la cor ta canti-
dad de a tmósfera ex i s ten te sobre u n o , y su g rande ra re fac-
ción, hace que en lugar de azulado parezca negro el cielo, 

se avivó mas mi deseo de visitar el volcan. y • \ 
E s t e últ imo fenómeno in t e resábame sobre todo y le que-

r ía aver iguar de preferencia ; y a u n q u e lo hubiese oido de 

persona no competente para hacer u n a apreciación de esta 

na tura leza , po rque aunque buen f í s i c o y químico no era 

p in to r ; y pa ra ta l apreciación se neces i ta un pintor y un 

p in tor general de mucha exper iencia , que sea al mismo tiem-

po téorico y práctico, porque de o t r a manera , aunque pin-

to r , estar ía su je to á miles de i lus iones V equivocaciones; 

sin embargo, habia desper tado en m í una duda , y un ar -

diente deseo, u n a necesidad de ac la ra r l a . 

F ina lmente , en este mismo año, poco despues de la escur-

sion á la caverna de Cacahuámilpa pude efectuar la del vol-
can. El Sr . Hu i t r ado , pintor par t icular y discípulo de la 
Academia, organizó la caravana, y haciendo cabeza de la 
misma, tuvo la finura de convidarme si quer ía hacer par te 
de ella, lo que acepté con placer. El sábado de Pasión salí 
de México y llegué á Ameca, luego á Tlamaca, subí al vol-
can y volví á México con la cara quemada del sol y 11er,a 
de costras, pero en buena salud y sin contrat iempos. 

í 
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E l 3 de. Enero-do 18G8., á las se i s de la nmíiana,. subí al 
pescante de la diligencia de. Cuernavaca, en c o m ^ i i í a del 
S r . D. Miguel Xoreñii , escultor,, y del jóven Ramón Llano, 
es tudiante ingeniero. Salimos por la gari ta de San Anto-
nio Abad, y tomando el camino de Tlalpam, pasamos delante 
del pueblito de Nat ív i tas y. de ía hacienda de los Por ta les : 
pasado el rio de Churubusco, que hallamos completamente 
seco, a t ravesamos el pueblo de este nombre . Luego deja-
mos el camino recto, y cargándonos á la izquierda, pasamos 
delante de. las haciendas de San Antonio y Coapam. Des-
pues , sobre u n puentocillo m u y bajo , pasamos el r iachuelo 
de Tlalpam, y á poco llegamos á Tepepa, en donde cambia-
ron los caballos y nos desayunamos . 

* 



Ent ramos en un arenal , pasamos el cauce seco de un r;o, 

v á poco el de otro igualmente seco: luego a t ravesamos el 

pueblo de San Mateo Shalpa , el cual es pintoresco y gran-

decillo; pasamos, también sobre puente , otro cauce de rio 

m u y anchó, plano"y seco; poco mas adelante , el puebli to 

l lamado V e n t a del Arena l ; y con o t ra legua pero de subida , 

ent ramos d i la poblacioneita de Topilejo, que const i tuye la 

segunda posta. Cont inuamos subiendo, y lleg-amos al pue-

blito pobre y pequeño llamado el Guarda , que es uno de 

los puntos mas elevados del camino, y forma la tercera 

posta . Almorzamos en una pobre y t r i s te choza, bas tante 

mal, y bebiendo pu lque agr io . 

Desde allí la cúspide de Ajusco varia completamente; 

hice desde el pescante dos apuntes de este monte , y uno 

de la s ierra que tenia á mi izquierda, fo rmando esta y aquel , 

bellos mot ivos . H u b i e r a apuntado o t ras muchas cosas que 

el brusco movimiento del coche 110 me permit ió hace r . 

En t r amos en el bosque, que en el principio e ra poco es-

peso, formado de ocotes y algún oyamel ; teníamos de Uno 

v otro lado, t rozos de pedregales , ó masas de lava, mas ó 

menos ásperas y elevadas, de las cuales salían unos arboli-

tos que l laman Huacal por el Minera l del Monte , m u y pa-

recidos al ciprés, pero de pócaelevación, oscuros y densísimos 

los cuales, en lugar de templar , aumentan la fiereza de aque-

llas rocas . Los ocotes iban espesándose, has ta que todo 

lo invadieron. 

Pasamos por en t re la Peñue la y el For t ín , masas de lava 

elevadas en forma de pequeños cerros , que dominando el 

camino, fueron y son t r i s temente célebres, á causa de que 

los bandidos se h a n abrigado allí m u y á menudo, siendo la 

desolación de los pasa je ros y de las poblaciones cercanas . 

l»n este sitio encontramos la escolta que nos ocasionó algún 
recelo: nos acompañó por lo demás de la montaña, y hasta 
pasada la población de l lu ich i l aquc . V i en aquella a l tura 
algunas praderas l imitadas por el bosque, en las cuales se 
elevan por aquí y acullá, grandes peñascos de lava negra. 

El bosque volvíase mas y mas espeso é in te resante : por 
algunos claros de jábase ver el cono que se observa desde 
México á la izquierda de Ajusco , que de allí parece ser el 
lado de una grande pirámide t runcada ; teníamos á nuestra 
izquierda otras a l tu ras menos elevadas. 

Finalmente, empezaron á parecer casi azules las boscosas 
cúspides de la hermosa sierra de I lu ichi laque que se iba 
haciendo mas y mas bella y cercana, la cual ofrecía hermo-
sos contras tes de l íneas y de efecto. Allí empezaron los 
bellos ejemplares de ocotes, y a con hoja ó cabello largo, ya 
corto, sus masas e ran espesas, grandiosas y bien dispues-
tas. E l te r reno era m u y movido, y a rojizo, ya blanquisco, 
y a amarillo, en el cual surgían peñascos que hacían brincar 
á la diligencia y parecían conjurados para hacer la volcar; 
pero la pericia del cochero todo lo eludió y venció. 

Los ocotes no estaban solos, sino acompañados de una 

gran var iedad de árboles y a rbus tos , e n t r e los cuales vi 
» 

varias especies de encinas. Colgaban de las ramas del ma-

droño u n a cantidad de bolsas ó alcartaces blancos, que pa-

recían de papel ¿quién los había puesto y amarrado allí? 

Las o rugas : una especie de mariposas, deponen en las hojas 

del madroño sus huevos, los que nacidos crecen alimentán-

dose en ellas, cuyas orugas se conocen con el nombre de 

medidores, por su modo de a n d a r ; adquir ido su tamaño, se 

reúnen en numerosos grupos, cada cual t e je una g rande y 

sólida bolsa impenetrable y capaz de resis t i r á la intempe-



r ie , en donde ver i f ican sus me tamor fos i s de cr isá l ida y (fe-

mar iposa . D e e s t a s o rugas hacen u n gu isado esquis i to , 

como suelen t ambién hacer lo de las q u e se e m ú en las pen-

cas del m a g u e y : cada u n a de és tas bolsas c o n t e n d r á como 

u n a med ia l i b ra de o rugas ó más a ú n . A d e m a s , la te la de 

es tos a lcar taces , s egún me d i jo pe r sona ( 1 ) d igna de fé , es 

empleada pa ra hacer ñ o r e s ar t i f ic ia les ; rec ibe m u y bien el 

color, y es p re fe r ib l e a l pape l y á l a seda pa ra imi ta r los pé-

talos a terc iopelados de c ier tas flores: 

S in mucho descender , a t r a v e s a m o s la poblacion de H u i -

chi laque que es b a s t a n t e g r a n d e , pe ro m u y ag re s t e : Seguía 

empinado el camino, y el bosque m u y espeso y variado. . Los 

ocotes r epe t í anse con menos f r ecuenc ia , se volvieron r a r o s 

v desaparec ie ron comple tamente , a s í como t a m b i é n las en-

c inas a u n q u e algo mas a b a j o ; y as í los madroños y todo 

á rbo l y ma to r r a l de t i e r r a f r í a y t emplada , p a r a ser sust i-

tu idos po r los de T i e r r a Cal iente , lo q u e la hace cambiar 

comple t amen te de aspec to . 

E n la t r ans ic ión de la t i e r r a t emplada á l a ca l iente y to-

d a v í a en el bosque , v i á la de recha y á poca dis tancia u n 

collado d e s n u d o de árboles , del cual b r o t a u n a cant idad d e 

a g u a que fo rma el p r i m e r r a u d a l del r io de S a n Anton io , 

c u y a cascada a d m i r a r é m o s d e n t r o de poco. 

L o s árboles de t i e r r a f r i a y t emplada h a b í a n desaparec i -

do , reemplazándolos el casahuate, c u y a s a b u n d a n t e s espigas 

d e flores b l ancas , en f o r m a de campánu la , es el a l imento 

(i) Este señor, cuya amistad aprecio muchísimo, es el Sr. Lie. D. 
L u i s Gonzaga Pastor, que tuvo la amabilidad de o b s e q u i a r e con 
una tela natural, de un metro-de largo y poco menos de ancho, teji-
da por las orugas éu las trojes del maiz. Este precioso productode 
la naturaleza, °s bastante compacto, y taa flexible,, que pudiera ledu-
cirse en una cascara de nuez. 

mas delicioso de los v e n a d o s ; el pao!ote y el guattíáchü so-
p r e s e n t a b a n t a m b i é n de vez en c u a n d o ; y en los luga res 
cul t ivados , hac ían su papel , el plátano, chirimoyo, manyo, 
mamey, chico-zapote, zapote prieto, y muchos o t ros de q u e 
es r ica la T i e r r a Cal iente . Llegados al plano-, pasamos por 
enmedio de la poblacion de S a n t a M a r í a , y la hac ienda del 
mismo nombre , de spues la de Tla l tenango, y á poco a n d a r , 
e n t r a m o s en Guernavaca . 

Tomado el cua r to y aseados u n poco, fu imos á la peque-
ña f o n d a dél M e r c a d o p a r a a lmorza r , en d o n d e líos t r a t a -
r o n m u y b ien , y con m u c h a b a r a t u r a . 

L a m a ñ a n a s igu ien te fu imos p a r a sub i r al c imborr io d"? 
la iglesia que e s t á i nmed ia t a , y m a s a r r iba do la p a r r o q u i a ; 
pero como no se p u d o subi r á la bóveda de la nave , des-
pues d e h a b e r obse rvado u n poco desdo all í , volvimos á 
b a j a r . S u b í solo á l a t o r r e de la p a r r o q u i a , q u e es el pun -
to mas e levado d e l a c iudad , desde donde empecé á d i b u j a r 
la v is ta de los volcanes , con in tención de a p u n t a r m e todo 
el p a n o r a m a ; pe ro no b ien habia acabado de a p u n t a r dicha 
v i s t a , cuando me l l amaron mis compañeros desde el pa t io 
p a r a i r á v e r el sa l to de San A n t o n i o ; a s í e s q u e b a j é in-
med ia t amen te . 

Tomamos u n camino hác ia el S u r Oes te ; p a s a m o s sobise 
u n puen te a l to , u n ba r r anco b a s t a n t e p r o f u n d o y algo pin-
toresco , y al e n c u m b r a r la loma, e n t r a m o s en el pueb lo d e 
S a n An ton io , el q u e se hal la de con t inuo sombreado de 
much í s imas clases de á rbo les f r u t a l e s y p l a t ana re s . Llega-
dos á l a d i s tanc ia de poco m a s ó menos de u n a legua , nos 
encon t r amos con u n ba r r anco m u y f rondoso y p r o f u n d o , 
oyendo d e s d e luego el e s t r u e n d o de la cascada. 

B a j a m o s por u n a angos ta y boscosa ve red i t a , ha l lamos 



en ella u n hernioso árbol, de aspecto y color parecido al » i ' 

f resno, pero de ho j a sencilla, su nombre es cuasasanaca, 
que el guia quería baut izar como f resno : hallamos otro ár-

bol con ho ja parecida á la del sauce; pero la mitad ma.s 

chica, y nos d i jeron l lamarse % ' a j o t e . S igu iéndo la misma 

vereda, vimos la casc.tda, que se nos p resen taba de un modo 

muv interesante , formando u n bonito y misterioso conjunto ; 

ya me disponía para apuntar la , pero habiéndome dicho el 

guia , que se podía , s in ba ja r mucho, pasar del otro laclo del 

barranco y de t rás del salto, suspendí , y fu íme t ras él. 

Pasamos pr imero ba jo de un grupo de columnas basálti-

cas que salían a fue ra en disposición l iurizontal , encorván-

dose un poco hacia a r r iba ; luego un a r royo que salía d e b a j o 

del mismo grupo, echándose inmedia tamente en la pro-

fund idad . Nos metimos despues por u n a g r u t a de t r á s de 

la cascada, la cual f u é escavada por el mismo rio. El agua , 

saltando delante de nosotros, nos abr igaba del a ire con una 

viva vidr iera , la que poco mas aba jo rompíase acabando en 

espuma en el fondo del barranco. P a r t e de la misma agua , 

siguiendo las ra íces de unos árboles que colgaban vert ica-

les. cubríanlas como con tubos de vidr io ; mien t r a s que o t ra 

par te b a j a b a en forma de columnas, de va ra s y de cordones de 

cris tal ; o t ra chorreaba hácia aden t ro , conducida por el ca-

bello de V e n u s , que parecía el bigote cubr iendo el labio de 

una boca abier ta de gigante. E l umbra l de la g ru t a , os ten-

taba con sus musgos, los mas vivos y tornasolados v e r d e s : 

el sol finalmente, pasando á t r avés de este cristal en con-

t inuo movimiento, producía u n a cant idad de luces y de 

sombras animadas, comunicándole vida, y u n 110 sé qué de 

fantást ico, que no parec ía ' cosa real ; eso e ra u n sueño, un 

mirador de hadas . 

A t r avesada la g ru ta , d i s f ru té del otro lado del barranco, 
d e la mágica y encantadora ' vista de la cascada. Hice al-
gunos apuntes , pero ta lmente abreviados, que si no los 
desarrollo pronto , an tes que se me bor ren de la imagina-
ción, dudo que pueda aprovecharme de ellos. 

Y ueltos á Cuernavaca, nos fuimos á en t regar var ias car-
t a s de recomendación, cuyas personas se pus ieron al ins tante 
en acción para sernos út i les ; un señor escribió una, enco-
mendándonos al hacendado de Cocoyotla: otro mandó va; 
r ías personas en busca de cabadlos, y otró encargó las 
antorchas y los cohetes de luz. 

Despues me re t i ré para escribir dos renglones á mi amigo 
Clavé, los que llevé yo misino al corroo. 

Siendo y a noche, dimos unas vuel tas por la plaza y la 
a lameda; en esta había paseo, y animábalo u n a música del 
pa ís , formada de una flauta, una corneta, un bandolon, y 
una especie de castañuela que producía u n chasquido algo 
parecido al de la cigarra. 

E l dia s iguiente, f u é perdido en conseguir los caballos y 
en act ivar los cohetes. Al mismo tiempo visitarnos el j a r -
d in Borda , que nos habían dicho ser el mas hermoso de 
Cuernavaca, el que hallamos en completo abandono: visi-
tamos también la hue r t a del Emperador en Acapancingo, en 
donde dicho príncipe había empezado á edificar una casa, 
que 110 tuvo el gusto de ver concluida: la hallamos igual-
mente abandonada, hecha u n bosque. Es t a localidad, como 
también el pueblo de San Pablo, son m u y fér t i les , f rondo-
sos, y se hallan, sobre todo, hermosos pla tanares . 

A la madrugada del otro dia, nos pusimos en camino 
para Meacat lan, tomamos hácia el Sur Oeste, y nos desa-
yunamos en u n a choza perteneciente á la hacienda de Te-

9 



¡disco, en la que tomé dos panes , y cuatro tazas de leche. 
A las dos leguas, poco mas ó menos, pasamos sobre puen t e 
el rio de San Antonio, que corría en t re piedras en un ba r -
ranco p ro fundo ; pasarnos también sobre puente otros bar-
rancos de menos importancia , y despues otros sin puente , 
y todos secos. 

El árbol mas abundante por aquel camino, fué e l casa-
iiuate, hallándose de vez en cuando, algunos ¡molotes y 
guamúehÜes. Otro árbol nos llamó la atención, el cual pol-
lo pronto, y por sus g r andes f ru tos que colgaban de los 
ramos, nos pareció m a m e y ; á la sazón hallábase despojado 
de sus ho jas ; nos acercarnos, y vimos en su t ronco y ra-
mos fuer tes esp inas : el mozo t repó en él, y cogió algunos 
f rutos , y quebrado uno á taconazos, lo hallamos muy lleno 
de un algodon blanco y finísimo, parecido á la seda por su 
lus t re , cuyo algodon es taba l igeramente adher ido á unas, 
semillas del t amaño de m i chícharo, redondas, negras y 
lustrosas, que ocupaban la pa r t e central del f r u to . L a e á s -
cara tendr ía t res ó cuatro l íneas de espesor, y dividida en 
cinco gajos, los que, maduro el f ru to , se desprenden y caen 
du por sí , dejando á descubierto, el a lgodon; en este es tado 
parecen grandes flores blancas y relucientes. E l algodon 

8 e va volando poco á poco, y deja caer por aquí y acullá 
las semillas. Es te árbol se llama pochote. 

Hallamos por allí o t ra f r u t a completamente esférica, y 
del color de la del madroño , pero lisa y del t amaño de una 
grande cereza ó de u n pequeño te j ocote: el arbolillo tenia mu-
chas y estaban en sazón; su sabor tenia u n dulce agradable ; 
el hueso del tamaño de u n g rande chícharo; esférico y liso. 

De repente nos ha l lamos delante del bar ranco del rio 
Toto, ámplio y f rondoso, e n el cual admiré unos árboles d e 

un verde sumamente vivo y claro, que contrastaban con 
otros corpulentos de ho ja m u y densa y oscura : los prime-
ros, nos di jeron llamarse frutillos y los otros zapotes prietos. 
El rio no tenia puen te ; los gu i ja r ros que ocupaban su cau-
ce eran m u y grandes ; no t ra ía mucha agua y lo pasamos á 
vado. Sobro las piedras que se hallaban en seco, observé 
una cantidad de arañas grandes , que no e ran ta rán tu las , no 
tenían tela y parec ían d is f ru ta r del dolce jar niente calen-
tándose al sol. 

Subimos una loma bastante alta, cuya cadena acompaña 
el barranco del rio que acabamos de vadear ; en ella se ha-
llan las ru inas de Xochiealco. las que aunque de pr iesa visi-
taremos al volver. 

i lecorr imos un buen trozo de empedrado de los ant iguos 
indios, cuya circunstancia dió el nombre de Empedrado al 
puebli to que allí se halla. 

E n este sitio me llamó la atención u n árbol , el cuauieco-
tnate, cuya ho ja es chica, grasa, y la forma de su corte m u y 
par t icular pe ro algo parecida á la del tamarindo. P roduce 
unas f r u t a s esféricas completamente adher idas al t ronco y á 
ios ramos, como lo están las agallas á las encinas, pero so 
desprenden con mucha faci l idad; su tamaño es algo mayor 
que el de una n a r a n j a grande , y su aspecto esterior liso, y 
parecido al de las calabazas que llaman guajes; su cascara 
(el epicarpo) es sólida, y so podrían hacer de ella hermosas 
j i c a r a s ; és ta encierra u n a sustancia glut inosa (el sarco car-
po) del color del melado, la que envuelve las semillas que 
son muchísimas, negras y afectan la forma de un corazon: 
estas f r u t a s bien pueden pesar cada cual, cerca de l ibra y 
media ó dos; y nos d i jeron ser muy buenas para curar la 
tos y la tisis. 



Seguimos por buen t recho á recorrer la loma que hallá-
base cubierta de ye rba alta, espesa y seca, desde donde 
descubrimos el Nevado de Toluca, el que teníamos á 
Norues te . Del otro lado, es decir, á Suroeste, vimos un her-
moso valle sembrado de cañas, y á poco a t ravesamos el 
pueblo de Meacat lan y en t ramos en la hacienda del mismo 
nombre , cuyo hacendado nos t r a t ó con mucha urbanidad 
y confianza. 

Es t a hacienda t iene un g rande y hermoso j a r d í n en el cual 
vi los mas corpulentos y elevados mangos ; hermosas p lan tas 
de pina-anona, cidra, to ron jas , bellos y altos cocoteros, za-
potes prietos y u n a especie de limoncitos del tamaño de u n 
chícharo. 

Despues procuramos conseguir caballos pa ra ir á la ha-
cienda do Cocoyotla, pero nos f u é imposible por aquel día , 

Y salimos en la t a rde del día s iguiente . V 
Nos dirigimos hácia el Suroes te ; á una legua y media 

pasamos el Telele, que es u n l io con u n cauce g rande y con 

muchos y grandes gu i ja r ros ; no tenia mucha agua , pero nos 

nos d i jeron ser m u y peligroso y t ra idor en sus avenidas . 

Despues pasamos otro y en t ramos en la boni ta y agradable 

poblacion de Tetecala, pues ta á la orilla de un rio bas tan te 

grande que desciende de Chaimas: por allí vi m u y bellos 

motivos t an to de veje tac ion como de chozas, y hermosas 

seivas, cuyo árbol le l laman por allí Ugueron. Luego nos 

dir i j imos casi hác ia el Pon ien te , ladeando y viendo mas ó 

menos de cerca el mismo r io; pasamos por la poblacion de 

Acuat lan del Rio siendo ya oscuro, y con otra legua de ca-

mino descendimos á la hacienda de Cocoyotla. E l hacen-

dado y su señora, recien casados, nos hospedaron y t r a t a ron 

m u y bien. 

L a mañana siguiente pudimos conseguir unas best ias , y 
á cosa de las ocho nos diri j imos para Caeahuamilpa. Pasa-
mos sobre un grande puente de varios arcos y casi nuevo, 
el rio de 'Chalina, cuyas orillas es tán sombreadas por her-
mosas seivas; y casi inmediatamente y sin p u e n t e el bar-
ranco del Diablo, m u y ancho y que debe ir su je to á m u y 
f u e r t e s avenidas ; su cauce lleno de gu i j a r ros estaba com-
pletamente seco. Pasamos despues el apant le llamado de la 
P r e s a , derivación del espresado bar ranco: poco despues el 
a r r o y o de los Sesent/es; á otra legua el de las Joyas , y por 
úl t imo, el de S ta . Teresa, y todos á vado; hallamos la mon-
t aña , -y con otra legua de una sub ida pedregosísima llega-
mos a l pueblo de Caeahuamilpa, que nos di jeron no llegaba 
á tener cien almas. Es t a localidad, á pesar de lo pedregoso, 
e s m u y f rondosa y pintoresca; allí se hal lan muchos u m -
nos ; árbol corpulento cuya ho j a es parecida á la del chi-
r imoyo, pero menos grande , de u n verde mas oscuro, m u y 
tupido, y forma grandes y hermosas masas: se d á allí tam-
bién mucha lima. 

Nos guisaron una poca de carne, que apesíir de la mucha 
hambre q u e ¿ e n i a la hallé m u y d u r a ; agua con aguard ien te 
fné la bebida. Despues de haber hablado al Sr . juez , pa-
gado p a r a ocho alumbradores , dos guias y los derechos de 
en t r ada en la caverna, nos dirigimos á ella. Una angosta 
y pedregosa vereda nos condujo á u n bar ranco poco pro-
fundo y sin agua, en donde vi un envite de g ru t a , que pol-
lo pronto creí ser á la que Íbamos; esta se hal laba al lado 
de u n pequeño tor rente pero seco que en t iempo de aguas 
debe descargar una par te de ellas en dicha gru ta . Despues 
de haber subido un poco nos hallamos delante del verdade-
ro ingreso y nos apeamos. 



ESCERSTON A LA CAVERNA 

, boca do esta caverna, mirando adent ro , es bas tante 

pintoresca 3' grandiosa, y las quebraduras de las p iedras 

de buena forma. Unos árboles sombrean y esconden un 

lado del ingreso, el cual es m u v hediondo, por el estiércol 

de una cantidad de murciélagos que viven all í ; lo que mas 

adentro desaparece completamente. 

El ingreso es el segmento de un grande arco natural lle-
nado poster iormente con una mater ia ménos dura , en la 
cual empezaría la vegetación á abrir a lguna hend idura que 
que las lluvias, los animales y los hombres aumentar ían 
hasta el punto en que ahora se halla, que es la par te de 
enmedio. Es te segmento p o d r á tener una cuerda de ocho 
á diez metros con u n a normal de dos ó dos y medio aproxi -
mat ivamente la cual forma u n a especie de ven tana m u y 
i r regular , único ingreso conocido has ta ahora por el cual 
se entra y sale. 

Se ba ja á ella por un descenso m u y empinado fo rmado 
por los detr i tos de la misma roca, g randemente aumentada 
con el fimo de los murciélagos que lo han puesto de t a l 
manera polvoso que se sumen los p iés : hal lándose aquí y 
acullá peñascos sal ientes. U n a clase de he len io m u y pare-
cido al cabello de V e n u s , con la diferencia que este es mas 
grande , mas sencillo5 los palitos y los nervios no son negros 
como en aquel sino del mismo color de la hoja . E l cabello de 
Venus viste p a r t e de la bóveda y de las paredes . Dicha 
vejetacion va d i sminuyendo y acaba antes de que concluya 
la luz. 

Bajado el descenso se hal la uno en un vasto y prolonga-

do salón, ó mas bien en la nave mayor de una de nues t ras 

no menores iglesias; s iendo la bóveda casi semicircular, 

Aunque las paredes no guarden un aplomo ni un paralelis-

mos escrupuloso. 

Es ta caverna ó mas bien grande galería, es tá su j e t a á 
modificaciones, y a sea ensanchando, y a angostándose, y a á 
subidas y ba jadas , y a obs t ruyéndose por las es talagmitas 
de jando algún pasadorcito m u y angosto; y a por la forma 
d e las estaláct i tas y estalágmitas mismas, y y a por los 
-accidentes que han acaecido, dieron á aquellos t r amos dife-
rentes denominaciones, como la del salón del Chivo, del 
Muerto , de los Monumentos ó Panteones , e tc . ; cuyas lo-
calidades dent ro de poco recorreremos. 

La caverna no forma u n canon único, sino se repar te en 
ot ros , formando un grandioso laberinto; en el cual, acabán-
dose las luces no h a y esperanza de salir de él ; por eso, 
atóeos son los que en t ran en ella sin el socorro de u n a 
abundan t e cant idad de hachas y de mecate, para poder 
encontrar el camino recorrido. H a s t a ahora no h a y ningu-
no q u e conozca la p lanta de este gigantesco laberinto. 

Yo hablé á personas que me han dicho haberse detenido 
e n la caverna quien 8, quienes 13 y hasta á 15 días, bien 
abastecidos de hachas , de provisiones de boca y de mecate ; 
pero no de puentes , de escalas de cuerda para poderse des-
colgar y t repar como tampoco de canoas. Ninguno de ellos 
pudo llegar al fin, n i á ver por o t ra par te la luz del dia 
que de ja ron al en t rar en ella; solo volviendo sobre sus 
P2SCS pGi él agu je ro ó ven tana por donde en t ra ron . Uno 
de estos d i jo , que un rio caudaloso y rápido le habia cor-
tado el camino; otro u n a laguna, y un profundo despeñade-
ro otro. De lo que resul ta que los t res , si no mint ieron, 
tomaron diferente dirección. 

Se sabe que, dos r ios en t ran y recorren las en t rañas del 



monte, y salen por d is t in tas cavernas á poca distancia u n a 
de o t ra : de manera , que cinco ingresos conocidos h a y pa ra 
el in ter ior del monte, y solo uno ha sido practicado y solo 
has ta una cierta distancia, que según nos d i jeron los guías , 
es tr iple d é l a que recorrimos nosotros, que 110 l legará t a l 
vez á una legua; de manera , que la p a r t e mas in te resante , 
mas g rande , mas var iada y mas pintoresca, nos e s t á todav ía 
escondida. 

Sin embargo, lo poco que he recorr ido, t iene m u c h o 
ínteres , hal lándose en él estalacti tas que colgando de las 
bóvedas forman hermosas a rañas de va r i ada y caprichosa 
forma; otras , tapizando con es t ravagantes dibujos las pa-
redes, dan ideas de t roncos y raices, las que á veces se 
unen haciendo u n cuerpo común con las estalagmitas . E n 
algún tramo, enormes estalágmitas se elevan imitando tor-
res , y a p i rámides y conos, todos de mármol b lanco; en 
otros bordados que tapizan el suelo; imitando en otros los 
t roncos de los árboles y las plantas herbáceas ; en otros, 
nos presentan modelos de candelabros; y finalmente, hubo 
lugar en que vi una cant idad de peñascos amontonados 
confusamente unos sobre otros, ofreciéndome la idea t r i s t e 
de la destrucción. 

E l aire en n ingún lugar es tá viciado, y aunque 110 se ad-
vier ta en l a s hachas n ingún movimiento, a rden siempre m u y 
bien; de manera que deben haber abe r tu ra s escondidas que 
comunican á la caverna nuevo aire. Y o , ai aprox imarme á 
la montaña , vi en ella var ios agu je ros y envites d e g ru tas , 
que es m u y fácil tengan comunicación con la principal. 

El suelo polvoriento al principio, se vuelve húmedo, y 
has ta lodoso, á causa de las gotas de agua que de continuo 
caen . Desde luego se empiezan á ver concreciones estala,2;-

mitas y estalacti tas, una de las cuales, que se halla en el 

lado izquierdo, afecta la forma de un chivo sin cabeza y en 

pié; y 110 es difícil que encierre en sí el esqueleto ó la mo-

mia do este animal; cuyo accidente otorgó á este t recho (le 

caverna la denominación de Salón del Chivo . (1 ) 

E n el suelo se va formando una especie de bordado ó 

enca je , cuyo cordonc-ito puede ser ya mas ya monos de una 

cua r t a , escediendo en algunos puntos mas en a l tu ra ; este 

va adornando el sueló con un dibujo m u y caprichoso y 

siempre var iado ; las gotas de agua fueron y continúan 

siendo el hi lo , y el gancho que le bordó el t iempo. 

De la bóveda, que en algún punto puede alcanzar la al-

t u ra de la de la catedral de México , descuelgan grandes 

a r a ñ a s , las que 110 son doradas ni de cristal sino de mármol 

blanco. 

Subiendo un poco, se a t raviesa u n largo t recho de puros 

peñascos de todas dimensiones , ya firmes, ya nmvedizos, 

sumamente incómodo de recor re r , el cuál va descenciendo 

y no puede ser otra cosa que una bóveda que vino aba jo , 

y á pesar de que gotea el agua , 110 se ve sobre ellos nin-

guna concreción, lo que prueba ser de una época mas re-

ciente que la del bordado. A este t ramo diéronle el nombrS 

de Pedrega l , en el cuál no fa l tar ían bollas cosas, pe ro , como 

(1) Es ta interesante concreción, (la del Cliivo) me han asegu-
rado personas fidedignas, que hallábase, no ha mucho, entera, con 
su cabeza; y ya corría este siglo, cuando unos americanos, que visi-
taron la caverna, prendádose de la originalidad de esta estalagmita, 
sin mas ni menos troncáronle la cabeza y lleváronse!» á l o s Estados-
Unidos : ¿Cuál ínteres no tendría, para decidirlos á romper y llevar 
consigo un objeto tan pesado y estorboso? A lo menos, ya que ha-
bían cometido este vandalismo, nos hubiesen dicho si era natural ó 
artificial el objeto que dió principio á esta concreción. ¿Quién sabe 
si ahora, este precioso f ragmento enriquezca alguna coleccion priva-
da ó algún museo público? 



es sumamente incómodo, se procura no levantar la cabeza } 

ni los ojos de los p ies , para salir de él lo mas pronto posi-

ble y sin desgracia. 

Luego se llega al Salón del Muerto, cuyo nombre lo tuvo 

por haberse encontrado allí el cadáver de u n hombre com-

pletamente desnudo, con el de su perro cerca de él; y ase-

guran que habiéndo y a consumido todas sus hachas , que-

mó aun su ropa para conseguir mas luz y salir de la 

c a v e r n a ; pero no f u é bas t an t e . ¿Cuáles ser ian sus ansias? 

f u é víct ima de la oscur idad . 

Luego se en t ra en el salón llamado del Tronco de Palma, 
por una es ta lagmita m u y elevada parecida al t ronco de u n a 

pa lma , esta concreción es blanca y m u y parecida al mármol 

es ta tuar io de C a r r a r a , en otros los cristales son mas gran-

d e s , é imitan mas bien al mármol gr iego. Va r io s , y a u n 

muchos ejemplares encont ré de troncos ele palma por el 

t recho de caverna que r ecor r í , pero todos de menos a l tu ra . 

Hermosos trozos de esta concreción adornan la capilla de 

la hacienda de Cocoyotla. 

Subido un escalón n a t u r a l , bas tante alto é i r regula r , se 

en t ra en el salón llamado De las Coliflores, ó mas b ien , se-

gún otros , De los Candelabros; pues se ap rox iman mas á 

es tos que á aquel las . De la bóveda cuelgan grandes esta-

lacti tas en forma de colosales a rañas de mármol . Por allí 

par ten varios cañones que solo Dios sabe adonde i r á n . P o r 

en t re las es ta lagmitas que se apoyan á la pared se forman 

algunos ianquecil los de agua m u y cristal ina y de buen sabor. 

Se debe adver t i r que el bordado ó encaje que adorna 

el suelo, cont inúa por todos estos lugares ó salones, escepto 

el Pedregal, el cual, siendo mas reciente, lo sepultar ía bajo 

de sí . 

Una estalagmita alta como u n medio metro , que llaman 
la Mina, t iene un aspecto y brillo totalmente metálico, y 
su forma, que imita la de un pan de azúcar , es tá formada 
de una cristalización menudís ima, que vis ta de cerca, es 
parecida á los pequeños diamantes con que cor tan el 
vidrio. 

Hallamos una g rande es ta lágmita , que en forma de una 
pared fantás t ica , nos obs t ruyó el paso; pero el guia halló 
por donde hacernos pasar , encorvándonos algo, y entramo« 
en el Salón de los Monumentos, que algunos l laman Panteo-
nes, por ser negras las paredes , de las cuales se desprenden 
en masa clara unas g r andes estalagmitas en forma de pi-
rámides y do conos de var ias dimensiones y a l t u ra s ; no 
fa l tando tampoco en este lugar ni los candelabros, los t ron-
cos de palma, ni las es ta lac t i tas en fo rma de a rañas , y el 
encaje en el suelo. E l negro de las poredes es superficial, 
es un t izne, el cual aprovecharon pa ra escribir, rascando 
con la p u n t a de la nava ja , muchos nombres, entre los cuales 
hallé los de mis amigos Vi la r y Clavé; hallé también el de 
la Empera t r iz Carlota y otros . 

Finalmente , llegamos á l o sVfganos , que son unas gran-
des estalagmitas que imi tan la fo rma de este in s t rumen to ; 
pero se parecen aun mas, á los grandes pitayos arbóreos , 
que se hallan por los cerros de Atlisco y Matamoros de 
í zúca r ; los que a lumbrados con las hachas , y con los fue-
gos de bengala, producían u n efecto mágico. 

All í , la bóveda es sumamente aMa; do» grandes cañones 
pa r t en casi en ángulo recto del principal , formando una 
especie de cruz, y me pareció, como también los otros ra-
males, que anduviesen descendiendo. Luego subimos una 
especie de palco escénico, pe ro grandioso; elevándose como 



d e 5 á G me t ros , con anchu ra y a l t u r a p roporc ionada la 

boca de ópera , cuya p r o f u n d i d a d no se conoce a u n ; y 

por la p i ed ra que lo fo rma , a lgo r e d o n d e a d a , pa rece ha-

ber sido, en t i empos m u y remotos , y t a l vez an te r io res a u n 

á las es ta lagmi tas , el cauce de u n r i o ; el cua l decorado con 

el e s t ruendo , la oscur idad y el pavor h a b r á r ep re sen tado 

allí a lguna escena de in f ie rno : y qu ién s abe desde que t iem-

po la escena mudó. A h o r a es o t ra cosa; el m á r m o l en for-

m a de órganos es tá r ep re sen t ando . 

H a b í a m o s recorr ido como una legua de a q u e l s u b t e r r á n e o , 

con el auxi l io de hachas , cohetes de luz , y fuegos de Ben-

gala : es tos ú l t imos , h a b í a n sido p r e p a r a d o s de an t emano 

por nues t ro amigo el Sr . P r o f e s o r Yi l l ami l , el cual , po r 

causa de u n a ang ina que le a tacó el dia a n t e r i o r , nos pr ivó 

del placer de tener le por compañero en la e scu r s ion : á es tas 

luces en par t i cu la r debemos el haber p o d i d o aprec ia r aque-

llos g r andes espacios, y todos aquel los maravi l losos acci-

den t e s de la na tu ra l eza . 

E n esto sit io, var ios a lumbrado re s nos h a b í a n ade lan tado 

bas t an te po r el misino canon que c o n t i n u a b a , pero algo 

to r tuoso , mien t ras que otros se f u e r o n ocu l t amen te y los 

vimos poco despues t r e p a d o s por a q u í y acul lá , en las as-

perezas de aquel las pa r edes á m a n e r a de a r a ñ a s , rompien-

do y abas tec iéndose de concreciones, p a r a vendérnos la s al 

sa l i r . Los l lamamos r epe t i da s veces con c u a n t a voz te-

n íamos , pero 110 volvieron sino despues de h a b e r concluido 

su cosecha d e s t r u c t o r a : entonces , vis to q u e h a b í a m o s y a 

consumido la mi tad de las hachas , c r e ímos p r u d e n t e no ir 

m a s ade lan te , y nos volvimos. 

Hab iendo descendido y no sin d i f icu l tad aquel la especie 

de palco escénico, el guia , como y a lo i n d i q u é en el prólo-

go, me hizo pasar por otro cañón, y sin a n d a r mucho , m e 

encon t ré en el p r imero , y me r e u n í á la comitiva. Despues 

de habe r recorr ido las local idades que acabo de descr ib i r , vi-

mos u n a luz a z ú l a l a , m u y débil , casi impercept ible , la cual 

poco á poco se f u é a u m e n t a n d o ; e ra emanación de la del dia 

que nos inv i taba á sa l i r ; cuando que vimos en alto aquel la 

especie de ven t ana n a t u r a l , el agu j e ro p o r donde habíamos 

entrado,- y el azu l p u r o del cielo que hacia u n agradable con-

t r a s t e con la luz té t r ica , amari l lo ro j iza de las t eas , t a l qiie 

al sal i r , parecióme p a s a r del sepulcro á l a v ida , de los in-

fiernos al cielo. 

E r a n las cinco y media de la t a rde , y que r í amos v e r í a 

sal ida de los dos r ios ; el guia que debía conducirnos , no 

q u e r i á que b a j a r á m o s á caballo, pero á uno de los compa-

ne ros que e ra b a s t a n t e j ine te , le pareció ponderac ión del 

indio, y as í montamos los t r e s á caballo con el guia ade-

lan te y á pié . B a j a m o s un bar ranco por u n sender i to m u y 

angos to y de r rumbado , con pel igro no t a n solo de resba-

la r , sino de quedar se p rendidos , como con u n t enedor , en-

t r e los r a m o s de los á rbo les : finalmente, aun el j i n e t e j u z g ó 

p r u d e n t e no buscar por mas t iempo t r e s p i é s al gato, y 

se apeó. 

E n t r e g a d o s á u n peón que nos seguía los caballos, des-

cendimos lo mejor que se pudo , y a aga r r ándonos de la 

roca , y a de los ota tes y o t ras r amas que se nos ofrec ían 

al paso ; y l legamos finalmente al cauce del rio, en donde , 

y a t r e p a n d o y y a b r incando sobre peñascos g randes , chicos 

y de todas dimenciones y f o r m a s ; a lgunos redondeados 

mos t raban es ta r allí desde mucho t iempo y que hab ían sido 

rozadas muchas veces por el agua a renosa de las aven idas ; 

otros con sus a r i s tas angulosas y ásperas ind icaban ser 



rocíen, caídos del despeñadero . Troncos secos, podr idos , es-

t aban aglomerados con desorden y a por deba jo , y a encima 

de los peñazcos ; en los que a r r a igabánse capr i chosamente 

árboles corpulentos y f rondosos , que las l lanas espezaban 

mas y más , fo rmando celdas ve rdes y vivas , impene t r ab l e s 

á los r a y o s del sol y á los a i res . E l oíicioso otate que sur -

gía por doqu ie ra de los a g u j e r o s que r e s u l t a b a n en t re pe-

fiazco y peñazco, nos ofrecía el sos ten ev i t ándonos muchas 

eaidas . 

L legados á la orilla del agua , v i el desemboque del rio 

S a n Gerónimo que salía de una g rand iosa y p in toresca ca-

verna . Su agua e ra amar i l la y t u r b i a , como suelen tener la 

los r ios en las aven idas ; pero hac ia mucho t iempo que 110 

l lovía n i cerca ni le jos ; el g u í a me aseguró ser és te LUÍ ca-

so fo r tu i to , pues que por lo común es c lara . La. escena era 

g rand iosa , imponen te , y de buena gana me h u b i e r a senta-

do allí pa ra considerar t r a n q u i l a m e n t e y á mis anchas a q u e -

lla local idad t a n s a lva j e ; pero la luz nos iba f a l t ando y f u é 

precise seguir al gu ía que h a b í a m e ade lan tado rio a r r i b a . 

Sub ido u n poco el cauce por iguales asperezas , me hal lé de-

lan te de ot ra caverna a u n mas g r and io sa que la p receden te : 

e s t aba colocada u n poco m a s en alto y en ángulo rec to con 

la o t r a : el rio de Tenancigo ó de San P e d r o , sal ía de ella, 

y corría, con mas violencia azo tando y rompiéndose por los 

peñascos , pa ra r eun i r se ó mas bien a lcanzar y l levar conmi-

go al de S a n Gerónimo. 

Al l í q u e d é mas y mas admi rado al ver que t ambién las 

aguas de este rio e ran del mismo color, t u r b i a s y amar i l las . 

¿Cual ser ía la causa de este fenómeno? (* ) 

(*) Puede ser que númeróso ganado hubiese pasudo enturbiando 
al mismo tiempo los dos nos poco ántes de esconderse en el monte: 

H a c í a l a t o que se hab ia pues to el sol, el crepúsculo ' iba 

perd iendo mas y mas? su luz , y f u é preciso obedecer al guia 

que nos ins taba á volver y nos volvimos. Subimos" po r la 

misma vereda que hab íamos descendido, y e n c u m b r a d o , 

montamos á caballo y l legamos al pueblo de Cacahuani i lpa 

va de noche. F o r t u n a f u é que la luna Ora casi llena y úmy 
clara. Favorec idos de es ta luz románt ica , y de u n ' f r e sco 

sumamen te agradab le , ba j amos fe l izmente la cuósta, PaSti-

mos los a r r o y o s que án t e s n o m b r é y el rio cíe Chalina y 

l legamos á la hac ienda de Cocoyotla á las diez de la noche ; 

Tocamos réc ió ' e l zaguan , y nos contes tó u n múl t ip le la-

dr ido de pe r ro s ; hab iendo e spe tado buen ra to , y íw oyen-

do contes tación h u m a n a seguimos tocando, pero récio, ínuy 

récio, y s iempre con el mismo resultado-, ladr idos de pterros 

y no mas . Esp lo ramos ' si pud ié ramos pasar por a lguna 

hoefuedad y hal lamos u n a en que pud ie ra pasar no sin 

t r aba jo u n hombre y nues t ro compañero mas j ó v e n , Llano, 

paso p r imero , 110 sin recelo mió, de que se Té aba lanza ran 

y le l a s t imaran los p e r r o s : n a d a de eso, por f o r t u n a e r a n 

cobardes , y t an luego como v ie ron asomar la cabeza, por la 

h e n d i d u r a se f u e r o n ; abier to el zaguan , pasamos yo y No-

reña y nos fu imos á la casa. V i m o s el cua r to que nos h a -

bían as ignado la noche an te r io r , había luz en él, pero hab ia 

desaparec ido . Llamarnos, tocamos, s in t e n e r contes tac ión 

a lguna ; fu imos á la p u e r t a que conducía al in te r io r de la 

casa, v imos u n a luz , tocamos igua lmente , se nos con tes tó 

algo, pero 110 en tend imos lo que d i j e ron ; y esperado al l í 

buen ra to sin que la p u e r t a se a b r i e n w volvimos á tocar el 

balcón de n u e s t r a p ieza , és te t en ia u n b a r a n d a l de m a d e r a 

ó mas fácil aún, que enturbiado uno de ellos, se reúnan v mezclen en 
el interior de la montaña volviéndose á dividir ántes de su salida. 



bas tan te f u e r t e , el que pudimos a lcanzar con las manos , y 

tocando m u y récio á la ven t ana nos contes tó la cr iada, pre-

gun tándonos , pero sin ab r i r , si é r amos los que hab í an ido 

á la g r u t a , y contes tándole q u e sí , nos abr ió la v e n t a n a 

por la cua l t r epando en t r amos los t r e s . 

Al l í hal lamos que u n a de las t r e s camas es taba invad ida 

por u n ca len tur ien to ; ¿qué le hab r í a parec ido? se c reer ía 

sin duda acometido por los l ad rones . M i s dos compañeros 

tuv ie ron l¿t cortesía- de do rmi r j u n t o s pa ra d e j a r m e á m i so-

lo en la cama. 

E l día s iguiente 110 -habiendo conseguido cabal los tuv imos 

que pasarlo allí. Salimos- al o t ro d ia á las ocho y l legamos 

á Mecat lan cerca de las dos. Al l í comimos y v is i tamos las 

labores del azúcar y en la noche nos l lamaron á fin de q u e 

presenciáramos la sangr ía , p a r a no se que pieza de me ta l 

que f u n d í a n ; la escena f u é p in to re sca y ag radec í mucho la 

invi tación. 

A l día s iguiente salimos á las cinco y media de l a m a ñ a n a 

y l legados al puebleci to del E m p r e d a d o , apoyamos á i zqu ie r -

da y subimos á v e r las i n t e r e s a n t e s ru inas de Xochicalco; 

pero hub ie ran necesi tado A-arios d ias pa ra r ecor re r l a s t odas , 

ocupando u n espacio b a s t a n t e g r a n d e é incómodo de recor -

r e r . D i b u j a m o s allí a l guna cosa, con t inuando despues 

nues t ro camino. 

P a s a m o s por ot ro p u n t o el r io Toto, es decir mas a r r i b a ; 

y luego el de B a r r a n c a H o n d a que confluye en él . Segui-

mos apoyándonos mas á P o n i e n t e ; pe ro tuvimos, que bus -

car el sendero pa ra ha l la r el pasage de los ba r rancos . E l 

guia quiso hacernos ab rev ia r s in conocer b ien el camino, y 

empleamos mucho mas t i empo de lo que debiéramos , y con 

peligro de desba r ranca rnos , p a r t i c u l a r m e n t e al p a s a r el 

del r io S. Anton io , que debimos apearnos y llegados al 
fondo pasa r la corr iente sobre u n a viga apoyada en las 
peñas ; Noreña y el gu ía pasáronla á vado. E l agua pa-
sando por en t r e peñascos, fo rmaba motivos pintorescos y 
sa lvages . Montados á caballo y encumbrado, encont ramos á 
poco el camino real , y con o t ra legua y media de camino 
en t r amos en Cuerna vaca, siendo y a l a s t r e s de la t a rde . Al l í 
tomamos los asientos de la dil igencia, comimos y nos reti-
r amos á descansar y dormimos sin cuidarnos de la cena. 

A l dia s iguiente volví á subir á la to r re de la p a r r o q u i a , 
y en la t a rde , mien t ras que mis compañeros volvían al 
j a r d í n Borda , f u i solo á ver los manant ia les l lamados los 
Ojos de G u a l u p i t a , los que se hal lan á media legua al 
N o r t e de la c iudad. 

Me dir igí hácia dicho pünto , y llegado al pueblo y molino 
de S. Miguel , pasé un profundo y lóbrego bar ranco , en cu-
yo fondo co lumbrábase un a r royo que j u g a b a en t r e paredes 
de roca y a rompiéndose , y a fo rmando e s t anques : el puen te , 
cuyo arco se apoya sobre rocas ver t icales , ademas de ser-
vir a l t r áns i to , sost iene dos acueductos , uno á la a l t u r a del 
pret i l - que t r ae mas de un buey de agua y el o t ro sobre 
arcos y conduce el agua potable pa ra Cuernavaca . A m b o s 
acueductos se su r t en de un mismo manant ia l , c u y a agua á 
no ser . encer rada , embellecería aquel la localidad con una 
serie de cascadas. L a combinación del bar ranco , del puen-
t e y los acueductos dan á este sitio un aspecto m u y 
pintoresco. 

Se sube la loma y se a t raviesa una ga rgan ta t r a spasada 

de o t r a a r q u e r í a del mismo acueducto , y y a p róx imo á 

encumbrar se hal la otro molino y e n la mera cima del co-

llado una especie de pedregal del cual b ro ta por muchos 
L »Uimm ¿ i h > >- B nt igoéa ' iq onp o M t í V i & t f 



ojos y se reúne u n límpido riachuelo, el que vimos pasar 

sobre el puente recogido en dos acueductos. 

U n bosquecillo formado de muchas especies de arbole?» 
jóvenes" y adustos, V un hermoso platanar sombrean aquel 
atractivo y pintoresco l u g a r : la cordillera boscosa d e 
Huichi laque que se halla en lontananza, mucho le aumenta 
el ín teres art íst ico. 

Yo hubiera querido ver nías de cerca, é internarme pol-
los cerros, ásperos y cortados q u e se observan en dirección 
del Popocatepet l , los que- desafian y con ventaja al Mon-
serrate de España.-

A las t res y media del día siguiente nos sentamos cu el 
pescante de la diligencia y salimos de Cuern;ivaea. l ' n 
aire f rescoj ios , soplaba en la cara , el que al principio no> 
f u é agradable , pero á poco andar lo sentimos frió, muy f r ió , 
helado, y por mas, que nos abrochamos y tapamos, noá 
penetró h a s t a los huesos . Y a cerca del empezar el bos-
que , v i á los lados del camino unos ; hombres á pié, que 
tenían escopeta ; e ra la escolta. Y a muy en alto nos ama-
neció, y vimos salir el sol en I lu ichi laquc . Allí encontra-
mos la escolta á caballo que nos acompañó hasta el Guarda,, 
en donde a lmorzamos . 

Sentado en el pescante , la diligencia se puso volando.; 
mien t r a s tan to u n o de los compañeros alegrábase de que n o 
nos hab ían robado r "110 digas cua t ro has ta que esté en el sa-
co," di je p a r a mi capo te . Nos hal lábamos ya como á un cuar to 
de legua de Topilejo, cuando v imos delante del coche un 
señor con la cara t a p a d a con u n pañuelo, muy bien montado 
y a r m a d o , qu ien con el mosque te en mano y con u n a alta-
ner ía algo grosera , y voces 110 m u y decentes nos int imaba 
p a r a r ; y viendo que proseguía el coche, apuntó al cochero, 

M CACAHfcA n̂iiPA 25 

e l (me percibiendo ei acto poco amistoso del giiiete, paró. 

TAiego se presentaron»otros dos ginetes igualmente a rma-

dosí Nos hicieron ba ja r ó i r á un pequeño barranco en 

donde nos visi taron y coj ieron lo que les pareció. A un 

señor qui táronle su re lox de oro, quien tenia otro escon-

dido, v sin s e d e pedido se lo dió diciéndole: aqu í h a y toda-

vía otro, téngalo vd. Otro señor les entregó un boni to 

puñal y un revólver , que al recibirlos el ladrón, regañóle 

apost rofándole a s í : "¿por qué no hace vd . uso de las 

armas?" agregándole, por dar le mas fuerza , una in te r jec-

ción á su modo, que por ser demasiado indecente 110 repito 

a q u í ; á la cual respondió el paciente muy t r anqu i l amen te 

y con mucha suav idad : " p a r a tener el placer de en t regar -

las á Y . " Yo 111c hallaba con mi reloj i to de oro colgado 

de una cadenita negra de gutapcrca , la r o m p í s'm ser visto 

de un est i rón, y lo eché en el sacate, que 'allí había bas-

t an te espeso y alto. Otro señor hizo espontáneamente lo 

mismo con algunas onzas de oro qne t en ia . Llevábanse mi 

saco, pero mis compañeros rogándoles que les de ja ran ex-

t r ae r unos papeles que contenía, les concedieron abri r lo y 

qu i t a r los ; pero 110 pudiendo m i liavecita abr i r , un ladrón 

p res tó su cuchillo, con el cual, forzándole se abrió, y bajo 

protesto de los papeles sacaron un capote de hule , u n a ca j i ta 

d e car tón y u n a botella vac ía ; la caja y la botella sirvieron 

para eludir la vis ta del capote. Se fue ron los ladrones lle-

vándose el saco, y por olvido, tanto del ladrón como de 

nosotros, quedóse el cuchillo que nos habia prestado*, el que 

110 adver t í sino en el estudio en México regis t rando las 

cosas que tenia en la ca ja de cartón. Alejadose aquellos 

poco legales visi tadores, buscamos y hallamos ent re la yer-

ba é intacto mi reloj i to; se habia milagrosamente salvado 



de las uñas , como de las pisadas de los caballos de aque-
llos bandidos. 

Vuel to á subir en el pescante y llegados, á Topilejo, 
contamos el lance que nos liabia sucedido; y recorr idas 
otras dos postas llegamos á México. 

f-> no Mas opp. ¿¡temí ¿iBffftiino*) 
Hab i endo determinado la escursion para el dia 4 de Abr i l 

yo y el y a mencionado Sr . Noreña , tomamos desde el dia 
an ter ior los asientos en la diligencia de Ameca, mient ras 
que los otros compañeros debían irse al anochecer de es te 
dia por las canoas de Ckalco. 

A l Sr . Noreña se j un tó el j oven La r r añaga , es tudiante 
de ornato modelado. Teníamos los asientos de adent ro , pero 
yo quise cambiar el mió con uno que lo tenia en el pescan-
te , y los dos compañeros con el fin de no de jarme solo, -hi-
cieron lo mismo. U n chicotazo puso los caballos á la car re ra 
y á poco salimos por la gar i ta de S. Antonio A b a d . 
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El t iempo era hermosísimo, y la br isa de la mañana m u y 
agradable. Dejamos ú la izquierda el pueblito de la Ladr i -
llera; pasamos despues por el de Mexicalcingo, sobre puen-
tes y en dos ramos el Canal de Chalco. 

Atravesamos en seguida el pueblo de Ix tapa lapam dejan-» 
do inmediatamente despues y á nues t ra derecha el cerro 
del-mismo nombre, que l laman de la Es t re j l a : pasamos allí 
un riachuelo, otro r iachuelo sin puente que desemboca en 
la laguna de San ta Mar t a , la cual nos estaba muy cerca. 
Poco mas adelante dejamos á nuest ra derecha el cerro y 
crá ter de la 'Caldera, y el pueblo de S t a . C r u z , y á la iz-
quierda el Peñón viejo; a t ravesamos el pueblo de Sta . Mar ía 
Tehuacan, y nos aproximamos al g r u p o áspero, y bruno- do • 
cerros los que presentan localidades fieras y p in tores-
cas; á poco, hallamos el pueblo de ios Reyes , y a t ravesado 
un buen espacio do t e r reno plano y monótono, llegamos ú 
Chalco. 

E s t a poblacion es bas tan te t r is te , y desde que se puso 
el dique deColhuacan su je t a á innundarse , cuya deplorable 
condicion cont inuará has ta que esté en actividad el desa-
güe directo de la laguna de México . 

Todos los juéve¿ del ¿ño, h a y en la villa de Cheleo, 
una plaza bas tan te florida, y por motivó) del lago y del ca-
nal se puede considerar como el puer to de México, pasando 
por ella todas las producciones-qué t raen de la t ie r ra calien-
te para la capital. E l calor es allí m u y fue r t e , a u n q u e esté 
cuatro ó cinco .varas mas alta que México; y su clima no-

. es muy sano: dan los f r íos . 

Despues de dos leguas y subido un poco, pasamos delan-
te de Miraflores, localidad bas tante alegre, en donde se 
halla una fábr ica de mantas , pues ta sobre un collado muy 

frondoso: y continuando la subida se atraviesa la intere-
sante y bonita poblacion de Tlalmanaleo, en cuyo cemente-
rio se ha l lan algunos arcos muy pintorescos y mas ant iguos 
que la iglesia. Despues de . haber subido algo mas , se llega 
t ¿ % localidad quebrada l lamada Cuautenango, en donde 
suelen robar á los t ranseúntes . L u e - o so sube casi insen-
siblemente de jando á la izquierda la hacienda de Zavaleta, 
y despues el pueblo de Sto. Tomás. Es ta localidad es algo 
"frondosa, cuyos árboles mas comunes son, el capulín y e! 
tepozan, este últ imo en par t icular toma en estos para jes 

• •dimensiones mucho mayores que en los alrededores de Mé-
xico: se hacen ver do -vez en -cuando las encinas. Una 
l l an ta herbácea que se viste de una cant idad de flores rap-
a d a s a d o r n a b a y comunicaba u n aspecto risueño á aquellas 
campiñas: l a s ' silicuas de es ta planta l legadas á madurez 
-arrojan.con fue rza sus semillas, de jando las valvas adheri-
das al pedúnculo y retorcidas en espiral. También un;-
papaveráctja de grandes flores blaucas hacia bas tante papel : 
v la j a n i l l a cuyos grandes matorrales hal lándose á-la sa-
zón cubiertos de flores enr iquecían mas y mas el color de 

aquel la escena 
Recorr ida otra legua, dejamos á .nuestra derecha un cer-

ro 'bas tau te a l io en fo rma de cono t runcado , y poco mas. 
ade lan te , al lado izquierdo, se nos aproximó una cordillera 
d e montes boscosos y variados. Xos. acercamos al pueblo 
do Sau Antonio , que de j amos á la izquierda; y fe1:1 d e r c ~ 
cha el de Amilpa; nuevamente á la izquierda el de Chalina 
y con o t ra legua" en t ramos en k villa de Ameca. 

E s t a poblacion es grande y alegre, casi plana; el agua 
potable que desciende del Ix tacc ihuat l es muy f r í a y se la 
pudie ra tener clarísima, pero se bebe turbia , pareciendo 



mezclada con leche ó pnlqne. . Los vecinos a t r i buyen este 
t inte, al ser agua provenida de los desyelos ; para cercio-
rarse de esta vulgaridad, no h a y mas que seguir el ba r ran -
co por donde viene, 6 in ternarse un poco en el monte , 
donde en lugar de ser mas turbia , por es ta r mas próxima 
a la causa, se halla por el contrario, l ímpida como un cris-
tal. Su t in te "es debido al pasar en el l lano, el cual es has ta 
una cierta profundidad, toda ceniza y m u y fina, con algu-
na par te soluble en el agua. A pesar de e s t a circunstancia, 
el valle de Ameca es fér t i l , y s e dá buen t r i go y maíz . 

El nivel de Ameca calculan ser como el d e Toluca. I n -
mediato á la poblacion, y al poniente de la misma, se liana 
el Sacromonte; que es un collado formado d e u n a t ie r ra 
amaril la, cubierta de cedros, encinas y tepozanes . Los ce-
dros invaden casi únicamente el descanso E s t e y Sur , y el 
Oste y Nor te las encinas. Se hallan en él dos iglesias ó 
capillas, u n a á la mi tad y la otra encima de l cerro; á las 
cuales se llega por medio de una rampa espaciosa y bien 
empedrada,-sombreada de vetustos y p in torezcos cedros, y 
m u y grandes tepozanes. 

Desde el Sacromonte se d i s f ru ta una h e r m o s a v is ta de 

la poblacion, de los montes boscosos que l i m i t a n su l lanura 

y de los dos nevados que se presentan allí m u y mages tuo-

sos, cuya v is ta apun té en mí Iibrito de memor i a s . 

Al dia siguiente, ya cerca de las ocho, m o n t a m o s á ca-

ballo y emprendimos la marcha hacia T l ámaca , pa ra verif i-

car la ascención al volcan, Xos dirigimos h á c i a el Sur Es te : 

á una legua pasamos y sin puente el r i achue lo de Tomaco-

co, y á otra legua poco mas ó menos empezamos á subir y 

óntramos en el monte que ?! principio f o r m á b a n l e cedros, j u n -

tos á otros árboles en t re los cuales hacían t a m b i é n p a r t e 

las encinas, madroños y el tepozan. Poco á poco el cedro, 
f ué sust i tuido por el oyamel y el ocote, los que presentaban 
de vez en cuando m u y bellos ejemplares. Estos dos últimos 
hallábanse en flor, y su verde e ra vivo y variado^ 

Otro árbol vi por allí, cuya hoja era chica, ele un verde 
claro cortada como la del tej ocote ó mas bien del l iquidam-
bar, el árbol e ra corpulento y alto, me dijeron que su made-
ra es m u y dura , y llánmnle Eli te . . 

La vereda seguía subiendo u n terreno amarillento, que 
de vez en cuando mostrábase escabroso y con pasos m u y 
angostos, los que se volvían aun mas incómodos por los t ron-
cos y ramas de árboles caídos y t i rados que á menudo nos 
a t ravesaban la vereda. Diehos ter renos presentábanse en 
algún lugar grandiosos y con buenos motivos. 

La jar i l la se habia duplicado; una con hoja verde que era 
la común del plano y otra mas grande con hoja cenicienta y 
casi blanca, cuyo matorral , ho j a y flor, eran de mayor d i -
mensión; esta planta iba sus t i tuyendo á la pr imera; la plan-
ta de flor morada que hice notar en el plano, habia dupli-
cado y triplicado su dimensión. 

E l oyamel seguía presentando m u y bellos ejemplares y 
se habia vuel to el árbol dominante, muchos de ellos estaban 
echados al suelo y no poco podridos; finalmente el ocote 
vino introduciéndose y repit iéndose con mayor frecuencia 
hasta que dominó la otra vegetación. 

Ba jamos y a t ravesamos un barranco sin agua en el cual 
habían muchos t roncos t irados y a t ravesados al cauce. Po-
co después ba jamos al lugar llamado el P a r a j e ; que sue-
le ser fatal á los t r anseún tes que de las poblaciones de las 
cercanías de Puebla y Atlisco, etc., pasan por aquel pun to 
•para comerciar en Ameca, los que á menudo son sorpren-



d i d o s y r o b a d o s ^ o r los salteadores. E s t a localidad es pin-
toresca: es tá formada de la 'confluencia ' de dos] barrancos 
'Cubiertos de ocotes y algunos órameles que son los Üítimos 
que sé encuen t r an : desciende en ambas un límpido arroyi-

que jun tándose allí f i rman uno q u e se apresura á ba-
j a r liácia^el plano. En este lugar nos ins taron mucho los de 
Ameca, para que no de járamos los caballos suel tos , de mi'e-

q u e c o m i c r a n cebolleja, cuyo veneno, á lo menos p a r a los 
caballos, dicen ser muy activo. Quise 'conocer dicha planta 
y pedí me enseñaran un e jemplar , que por mas que busca-
ren no pudieron encontrar ; tal vez no seria su sazón. 
. ; ' V m , * l í l " c a ' s u i l ° s apuntes y el Sr. O bregón una vista 

fotográfica y al mismo tiempo almorzamos! Despues subi-
rnos tomando la vereda entre los dos barrancos y encum-
brando teníamos á nuest ra izquierda y muy .p róx imo,e l her-
boso Ixtaccihuat l , el cual veíamos en escorzo y por lo* 
pies. ' • ! 

Hallamos una especie de p rade ra con bas tante ^ganado 
vacuno, ^ varios de los 'compañeros dieron en querer colear; 
alborotaron y pusieron en zozobra una cierta cantidad de 
animales ; a u n q u e este lugar lleve fama de haber un toro 

muy bravo llamado el Guarachi , que según dicen es tan 
acometedor que ni á ías moscas deja . 

E l oyamel habia desaparecido; el ocote era el solo árbol 
que re inaba en aque l elevado parage, muchos de los cuales 

fse hallaban heridos á su pié por los esplotadores de la t re-
ment ina, muchos t i rados al suelo y no pocos her idos v muer-
ios por el rayo. Me hicieron observar uno que tenia una 
cruz a l pié del t ronco; el á rbol era seco y herido por el 
r ayo ; y pedidoles la causa, me re la taron, como dos t ran-
« j u n t e s habiéndose abrigado a l l í en una tempestad, cayó el 

rayo en el árbol, le mató, y mató á ios dos infelices que se 

habían abr igado ba jo de él. 
A pesar de t an ta a l tura un espeso sacate vestía el suelo; 

la jar i l la senicienta y la planta de flor morada mostrábanse 
en su mayor vigor. E n donde la vegetación no cubría el 
•suelo habia a rena casi negra, en la cu!Ü veíanse impre-
sas pisadas de venados; : de coyotes y de lobos. Ladea-
mos un bar ranco Coronado de una hermosa masa de oco-
tes, cuyo cauce poco profundo estaba cubierto de un sacate 
m u y fresco y verde , mantenido por uña poca de agua que 
allí b ro taba ; y pasado del otro lado encendimos una grande 
hoguera y comimos. 

Pues tos de nuevo en marcha seguimos andando por un 
suave ascenso. L a vereda hallábase por do quiera agujera -
da y minada 'por las tusas,- lo que observé en toda la t ra -
ves ía de la moñtaíía, has ta los arenales del volean. La-
deando un pequeño ba r ranco 'que tenia á mi derecha vi 
una Capa formada d'e bombas voleáiricas ó piedras er rá t icas , 
clrno las llaman otros, la cual estaba como encer rada !én 
una inas g rande fle t ierra ó ceniza fina y amaril lenta muy 
•parecida á la que cubre el llano do -Ameca y sobre és ta la 
capa superior de aréiia pa rdo négruzea, la misma de ra 
qité fo rma los arénales y viste el cono del volcan de¿-
dc N. O. á S. O. Los ocotes tenían sus ramos cubiertos de 
l iquen y de musgo, torcidos y érfeorbados hácia abajo , co-
mo' si una plancha de fierro l f c impidiera volverse hácia 
a r r iba . N a d a veíase que los comprimiera; sin embargo, e l 
efecto claro y palpable demostraba que exis t ia la causa ; 
;.cuál era pues es ta causa? la rarefacción del aire y el f r ió : 
en efecto á o t ras veinte ó t re in ta va ras de al tura los árbo-
les habían desaparecido. Luego b a j a n d o un poco Vimos 



* 

abrirse á nues t ra izquierda una garganta cubierta de oco-

tes que iba profundizándose hácia el Nor te y despues de 

110 mucho andar bajamos por un suave descenso, pero m u y 

arenoso y llegamos al rancho de Tlamaca, que se baila ca-

si al pié del volcan. 

Es te rancho q«e consiste en t r e s jaca les , e s t á en un are-
nal cubierto de ocotes al empezar de u n valle, en t re dos 
barrancos q u e se di r igen á S. E . r el que se halla al nor-
te del ranchi to , que es el mas próximo, le l laman de las 
Canoas, por que tiene unas canoas en las que se recoje el 
agua de un pequeño manantial que brota de la loma, al pié 
del cerro de Tlamaca, para que el ganado y los caballos 
puedan beber en ellas y abastecerse con mas comodidad los 
del rancho. 

Mas abajo unas rocas verticales y a l tas , hacen respaldo 
al barranco, y sobre ellas se levanta cónico y domina el cer-
ro de Tlamaca, en cuya pedregosa cúspide y a no crecen los 
ocotes, y solo un pasto fino y espeso, u n a clase de cardo 
santo y musgos cubren el suelo; u n a especie de cedro cuySs 
ramos retorcidos parecen mas bien culebras que vegetales, 
en vez de lanzarse de los peñascos en que es tán fue r t emen-
te arraigados, se mant ienen casi adher idos y aplastados, 
como escudándose en ellos; sin embargo, sus ho jas presen-
tan un ve rde bell ísimo, son m u y espesas, y á la sazón 
hallábanse cubiertos de sus bolitas ó pequeños conos azu-
losos. E s t e vegetal es el mismo que e s t á indicado en la 
página 8 a pár rafo 3?, solo que a q u í por ha l la rse 'en u n a 
t e m p e r a t u r a mas ba ja , y mas combatido por los aires, ofre-
ce caractéres mucho mas ásperos . 

E l otro barranco se halla á poco mas d e media milla há-

cia el Sur del mismo rancho, y casi al concluir de los ocotes: 
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es grande y p rofundo; nace del versante Noroeste del Popo-
catepetl, y de la par te Norte y Nordeste del Pico del Fra i le ; 
baja tortuoso surcando el arenal , y haciendo un ángulo ca-
si recto, se dirige bruscamente hácia el S. E. Bajo de la 
arena se ve u n a estratificación ó capa amarilla, como al 
ba ja r en la de las Canoas, que examinada , es un agregado 
de pómez, mediante una t ier ra amarilla. Un pequeño y lím-
pido arroyo, que en tiempo de aguas ha de ser ruinoso tor-
rente, corre serpeando en su espacioso cauce sembrado de 
gui jarros y peñascos, y m u y á menudo se halla helado. 

Casi á la orilla de dicho barranco y acabados los ocotes, 
vi un pequeño arbolito muy tupido, q u e crece en g rupos 
formando una especie de grande manojo, y parecen abra-
zarse unos á otros para evitarse mutuamente el f r ió : su 
hoja es mas chica que la del elite, pero casi de la misma 
forma, y me han dicho que produce un f ru t i t a buena para 
comer: este arbolito parece resist ir al frió aun mas que los 
ocotes mismos. 

E l ranchito de Tlamaca se halla, como vimos, en medio 
de un ocotal arenoso, el que fué destruido en su derredor , 
formando una especie de plazuela con el fin, tal vez, de po-
derse defender de los asaltos de los lobos, ó mas bien para 
construir el rancho. 

No de ja ré de hacer una observación respecto de la di-
minución de t amaño en los vegetales, ocasionada por la 
rarefacción del aire y por el f r ió . Var i a s personas me ha-
bían asegurado, y lo había aun leído, que subiendo los 
bosques que preceden al cono del volcan, se no taba clara 
y decididamente el decremento de la vegetación, acabando 
con árboles enanos, en lo que no convengo por ser muy 
exagerado , y lo pruebo. 



3G ASCENSION AL 

Por desgracia, h a y muchos que hablan y escriben fun-

dándose única y ciegamente sobre aserciones de otros, y 

por demasiada buena f é ó mas bien indolente fé , hacen con 

su acatamiento y apoyo que un error ó una exageración 

quede aprobada y recibida como cosa cierta, indiscutible; 

con esto se qu i t a el valor , el derecho, casi diria, á otros 

do verificar y ana l iza r , esponiéndose á ser tachados de ar-

rogantes y p resun tuosos . 

Yo soy de parecer que pa ra afirmar como negar cual-

quiera cosa, preciso e s examinar la concienzudamente, im-

ponerse bien de la ma te r i a sobre- la cual la afirmación ó 

no -»-ación ha de r e c a e r . O 
La fé ciega solo debe t ene r lugar en los misterios de la 

religión por ser es tos super iores al entendimiento humano, 

v por haber sido revelados por el mismo Dios, quien es el 

au tor , principio y fin de - todas las cosas; la inteligencia 

vir tud, y poder por esoelencia. 

• Qué se dir ia de u n su je to , que en t rando en un pueblo 

ó casa, en donde habiendo muer to por una causa cualquie-

ra. los padres y los h i jos mayores , quedaran solo en pié 

los niños "de pocho has ta los muchachos de 8 á 10 años dé 

edad, y sin hacer caso de los cadáveres todavia exis tentes , 

ni á la corta edad d e los individuos que quedan, d i j e ra ó 

mas bien sen tenc ia ra con toda au tor idad : en ta l ó cual 

pueblo ó casa efe . , son enanos; lk a tmósfera 110 les permite 

llegar allí que á poco mas de un metro de a l tura? Todos 

conven Ir ían ser t a l sentencia digna de u n loco. 

Lo mismo acaeció en el bosque de ocotes que se atravie-

sa desde el P a r a j e á H a m a c a y has ta el a r e n i l del volcan, 

en donde no se h izo caso alguno de los padres , ni de los 

h i jos mayores , q u i e r o decir, de los corpulentos t roncos que 

•.vi kyffmmm, 
POPOJATEPETL 3 7 

• • • i .- -. ¿q 1. i!-<í¡!.-¡ Í£ ;_ - • •: ¡. ¡0: . • •• • 
se .bailan l irados, carcomidos.y podridos, los que á veces 

basta obs t ruyen la vereda, y que acabarán dentro de poco 

por desaparecer volviéndose t i e r ra . No se hizo (Miso, de la, 

edad de los que es tán en pié, que con pocas escepciones es 

menor y ; c o n mucho que la de- los que se hallan t i rados, 

listos troncos, yo digo, 110 fueron arras t rados , allí siuo 

que nacieron y crecieron en aquel mismo sitio, y por mas 

do uu siglo embellecieron con sus verdes y t tupidas masas 

aquellas localidades; finalmente, y a por el huracan , por e l 

r ayo ó por el hombre, que des t ruye mas en uu aíio.quo 

todos los otros medios naturales j u n t o s $n varios siglos, y 
ca . su destrucción, raro,,es cuando n o ^ c - o j a lo me jo r . 

La fal ta de dichos individuos pondría en peor condicion 

á J y s recien nacidos, los cuales, hal lándose de, sopetón ex-

puestos á todos los r igores de .la localidad,, sufr i r ía sujut. lu-

•raleza efectuándose uu cambio, y de.allí los ramos retorci-

dos, como por contorciones, nerviosa« y.Q^curvándpse, cpm.o 

para, pe^ir á la t i e r ra aquel abrigo que les fa l tó . 

Cuidado, que no quiero decir con esto que la vegetación 

acabe allí con. la misma lozanía que mas ahajo ó. en el mis-

ino P a r a j e , lo que seria evi tar un error pa ta caer en otro, 

sino que la diferencia aunque sensible no-es tan eesesiva y 
que se necesita poner mas cuidado en apreciar . 

Uno de dichos jacales sirve para la fundición del azuf ro 

y reducirlo á g randes panes cuadrados para el comercio. 

Los .otros dos para caballeriza y vivir. 

Pasamos allí la noche, que ha l lé muy f r ia á pesar de una 

grande hoguera que se mantuvo ardiendo. Un roido y ás-

pero petate estendido sobre el suelo, que parecía un basu-

rero, f u é mi colchen, y la silla del caballo la almohada. . — * ¿ O 
El aire que azotaba el bosque, hacia u n ruido a ter rador , pa-



recia q u e quer ia des t ru i r el rancho. A pesa r del cansancio 

no dormí mas que un corto ra to , y p a s é la noche escuchan-

do las r á fagas , el re l inchar y el cont inuo p i so tea r de los 

caballos, as i como el ronca r de mis compañeros , q u e siendo 

todos j ó v e n e s durmieron como p iedras . 

E n la m a ñ a n a nos dispusimos, y mon tados á cabal lo, se 

ade lan tó la caravana fo rmad a del S r . l l u i t r a d o , p in to r , 

discípulo de la academia que hacia cabeza de-la espedicion. 

E l S r . Noreña escul tor y custodio de las ga le r ías , el Sr . 

Obregon p in tor y fo tógrafo , el he rmano menor del dicho 

S r . H u i t r a d o , e s tud ian te de d ibu jo y los Sres . L a r r a S a g a 

y Garnica , es tud ian tes , es te de ingeniero y aque l de orna-

to como y a d i je , el que nos a lqui laba los caballos, u n peón, 

el gu ía y yo. 

Nos dir igimos hácia el S u r E s t e y pasando á t r a v é s d.el 

ocotal l legamos al a rena l , en 'donde el sacate hac íase mas 

v mas escaso y finalmente acabó; solo u n a especie de m u z - ' 

<t0 q u e observé por casi toda la mon taña , mos t r ábase sobre 

a lgún peñasco que se l evan taba a q u í y acul lá de 1« a rena , 

desaparec iéndo es te t ambién mas ade lan te . 

Hal lamos un descenso m u y empinado, u n resba ladero de 

a r e n a que descendía al fondo de un bar ranco , cuyo sende-

r i to no t end r í a ni u n a cua r t a de ancho, al pasar por el cual 

sumíanse las p ie rnas d é l o s caballos. L legados al fondo 

p a s a m o s el a r royi to en c u y a s orillas t en ia yelo . E l cauce 

era ámplio cubier to de p iedras de todos t a m a ñ o s y redon-

deadas , mos t r ando q u e en las t empes tades , c o m a por-al l í 

mucha agua . E n el respa ldo ver t ica l v i la estrat i f icación 

de pómez amari l la . P o r u n camino igual a l del descensc 

subimos y encumbramos el o t ro lado que era mas alto, y 

seguimos por el a rena l en dirección al S u r E s t e . 

L o s caballos no pod ían resol lar de la fa t iga , p a r á b a n s e 

á cada ocho ó diez pasos; finalmente se nos ' p l an t a ron de 

f i rme y no qu is ie ron avanza r m a s ; descendimos, ensayan -

d o conducir los a mano, pero nos cansamos, y el r e su l t ado 

f u é casi nu lo ; as i es q u e de jándolos al mismo q u e ños los 

a lqu i l aba , con t inuamos sin ellos. 

L a a r e n a e ra pa rdo negruzca y t a n suel ta , que los p ies " 
sumíanse comple tamente en ella. U n o de los compañeros se 
-,'ansó, lo qué , obl igando al he rmano acompañar le al rancl io , 
' n f luyó b a s t a n t e pa ra que se desgrac ia ra la espedic ion . Se 
ide lan taba con g r a n d e fa t iga y m u y poco á poco; de es te 
nodo l legamos á los peñascos volcánicos de las Cruces , en 

donde descansamos un r a to . 
M e h a b í a olvidado decir : como Casi todos los q u e h a n su-

bido el volean cuen tan y a seguran q u e los l icores mas f u e r -
t e s se pueden t o m a r all í lo mismo q u e el agua ( 1 ) a s í es 
q u e íbamos* todos abastecidos de una botel la de agua rd ien -
te: pero confieso, que pa ra mi pa lada r nunca cesó de ser 
aguardiente^ y j a m a s p u d e t r a g a r un sorbo de e l la : por lo 
cont rar io sen t í -mucho consuelo pon iendo de vez en cuando 
u n t roz i to de nieve en la boca paseándole con t inuamen te 
h a s t a que fuese der re t ido , y luego t r a g á b a l e : de este modo 
templé á las mil maravi l las lo r e sequ ido que tenia . 

Vue l tos á l a ma rcha po r o t ro a rena l igulmente suel to , 
pero mas incl inado q u e el an t e r io r , por el cual subimos 
descansando con mucha f recuenc ia , y l legamos á la n i e v e : 
es ta al pr inc ip io veíase casi p a r d a á causa de la g r a n d e 
cant idad de a r e n a q u e t en ia mezclada , cuyos cr is ta les se 
ag rupaban de m a n e r a que p a r e c í a n ' ye rbec i tas q u e se eleva-

(1) Esto aserción está muy errada, y fué causa que á uno de los 
compañeros le acaeciera lo que dentro dé poco veremos. 



ban del suelo. Despnes de buen trecliu l legamos al ga rage 

llamado Rancho Viejo; q u e en real idad es el resto de un 

ranchito que hubo allí para comodidad de los azuf re ros , el 

que f u é des t ru ido por los a i res , no quedando de él mas que 

cuatro ó cinco estacas fi jas en e l suelo que se levantan 

como va ra y cuarta sobre la n ieve . Dejamos este res to á 

nues t r a izquierda , mien t ras q u é los azufreros pa ra ir al 

malacate lo de jan á la de recha . 

Allí empezomos á subir d i r ig iéndonos hacia el S u r , por 

donde nues t ros zapatos no t en i endo nada con qué agar ra r se 

resbalaban á cada r a t o : a n d a n d o as í pasamos cerca deHin 

abra ó hend idu ra , que p o d r á h a b e r tenido cerca de 50 me-

tros de la rgura , con 6 0 c e L t í m e t r o s en su anchura m a y o r , 

\ parecía ser m u y p ro funda po r lo negro que presentaba-. 

En este parage obse rvé , u n a cosa muy singular; una 

g rande abispa, que los m e x i c a n o s llaman jicote, iba volan-

do sobre las nieves lo misino como sobre las yerbas y las 

l lores; y f u é el único insecto q u e observé en a q u e l l u g a r ; 

pero vi unos cuervos q u e iban graznando y volando Inicia 

el c r á t e r ; tal vez t e n d r í a n cnaquol las inaccesibles rocas 

sus nidos. 

l*n poco mas ade lan te , dos d e nuestros compañeros, so 

cansaron y perdieron la m o r a l ; y como si fuese una cama 

do plumas, y caliente, se t i r a r o n tendidos sobrede la nieve, 

á distancia como de dosc ien tos pasos uno del otro. Yo me 

miedé cerca del q u e e s t a b a m a s abajo confortándole y alen-

tándole á subi r ó vo lverse a l a r e n a l y salir del pel igro; pe-

ro v iendo que todas mis r a z o n e s eran vanas, puesto que 

r - . a d a escuchaba," r enegando con énfasis del guía y de los 

que le habían hecho s u b i r ; y como él decía: " ' ¡Para hacerme 

v e r nada mas que n ieve !" y l u e g o : " Q u i t a r m e de las como- " 

d idades de mi casa, y al car iño de mis par ien tes para hacer-
me morir aqu í y r ab iando!" E s t a últ ima f ra se f u é acompa-
ñada de lágr imas, y de cier to canto m u y parecido al de los 
niños que l loran. En tonces , de jádole allí, m e fu i hácia al 
o t ro , el cual hab íame adelantado mucho, subía aga r rado 
del palo del guía , que ibale casi a r r a s t r ando y l levando con-
sigo. E l pr imero, hal lándose solo, se levantó, y a u n q u e de 
m u y mala gana , procuró seguir á los otros. Entonces me 
esforcé cuanto pude p a r a a lcanzar á los que me precedían, 
qu ienes hal labánse y a mucho mas a r r iba . 

La subida hacíase mas dificultosa: la nieve era mas alta 
y d is t r ibuida de un modo m u y singular . Se rompía un 
cristal de hielo, ent re 3 y 8 mil ímetros de espesor ; bajo 
del cual había aglomeraciones de cristales parecidos á ye r -
bas, surg iendo de una capa m u y espesa úe nieve en la cual 
hal labánse también láminas de yelo: los piés, al romper 
esta formacion, producían un c ru j ido como si hubieran pi-
sado vidrios. Aquel lo e ra m u y molesto; pero admirable , 
m u y difícil de descr ib i r : Sin embargo, me ensaya ré daros 
una idea algo aprox imada ; imaginaos que de una capa espesa 
de nieve, salga un sembrado de clavelinas ya cerca de su 
cnflorescencia, mediando en t re p lanta y planta u n in tervalo 
de 4 ó 5 j emes , a lgunas vecúa»mayor, y m u y á menudo 
menor • d is t r ibuidas con bello desorden y cubier tas de ca-
prichosas te larañas , siendo es tas como aquellas de un vidrio 
clar ís imo y re luc ien te : ahora , póngase sobre estas plantas 
una lámina m u y es tensa igualmente de vidrio puro y algo 
apagado, y t endremos aquel la especie de invernáculo, en 
donde la na tura leza cr ia y conserva aquella vegetación de 
cristal . 

Es ta nieve y yelo se habia concentrado y espesado mu-



cho, y vueltos mas f u e r t e s los cristeles: aquello era m u y 

resbaloso y fa t igador . A yesar de deber q u e b r a r ¡con la 

punta del pié los cristales, y hacer el agu je ro pa ra enca ja r l e 

y repet i r lo mismo con el otro pié á fin de poder da r pasos 

y sub i r ; mis piés se habian entumido taimen Ce de f r ió , q u e 

parecíame mover pedazos de p iedra ; ademas,, ka l labanse 

empapados en agua» 

La dirección que el guia habia tomado 110 era , como y a 

hice observar , la del Malacate, que es la que toman cons-

tan temente los azuf re ros para ir al c r á t e r ; él se dir igía mas 

bien- hácia el pun to mas culminante. quo_ vemos desde 

México. A n t e s de esto, habia notado que es taba cont inua-

mente hablando con el peón, pero en idioma mex icano que 

ninguno de nosotros entendia , lo que liízome va r i a s veces 

pensar si nos j uga r í an alguna broma pesada. 

L ú a s nubes que teníamos á Nordeste, iban va r i ando 

Continuamente de forma, cuyas bases ya bas t an te e s c u r a s , 

y mas b a j a s que nosotros , habian formado unos colgajos 

hilachosos que es taban en continuo movimiento; cuando, se 

formó pegado á las nieves y algo sobre de noso t ros u n a 

una nubecilla. que es tendiéndose con m u c h a r ap idez de 

todos lados nos cubrió y envolvió; sopló u n a i r e algo 

recio; que l levándose, ó ¿ñas bien haciéndo r o d a r los 

cristales de yelo que 110 estaban bien adher idos , y los que 

habíamos, quebrado con los piés , p rodu jo u n ru ido e s t r año ; 

cayeron unos cuantos grani tos m u y pequeños , compactos 

y t rasparentes , lo que no era nieve, sino gran izo . Espe rá -

bame d e u n momento á otro ver el re lámpago, oir el t rue -

no ; a for tunadamente nada hubo de esto, no f u é mas que 

una bur la pa ra asus tarnos . Sin embargo, el g u í a , aprove-

chando esta circunstancia, nos hizo re t roceder , d ic iéndonos 
-; i IT! '.'JTn' -*' !'-•' ' ' " - - • ' -

que ya era locura el seguir subiendo. Yo, que los habió 
casi alcanzado re t rocedí de m u y ma lagana . Entonces agar-
rándome del palo del gu ía , otros dos á mis espaldas, y otras 
á las de los que se apoyaban en las mías, formamos una 
especie de serpiente, cuyo pescuezo e ra yo, y la cabeza el 
gu í a ; y clavando los tacones y el palo, descendimos con 
g rande rapidez, aunque de vez en cuando alguno caíase, 
lo que varias veces sucedió al pescuezo, pero nunca á la 
cabeza. A s í andando, á uno que hacia par te del cuerpo 
encájesele la p ierna derecha en un agu je ro , y buen t r aba jo 
nos dió en sacársela ; con este, modo de andar no dilatamos 
on llegar al arenal . • 

Otro modo h a y para ba ja r por la n ieve: s e s ienta uno so-
b re un tercio, es decir, un saco de cuerda ó de cuero, un peta-
te etc., resbalando por la pendiente has ta la a rena ; u n palo 
largo y punt iagudo, sirve para mantener la dirección, para 
para rse , como para evi tar los peñascos y precipicios. Yo 
Antes de reuni rme y formar la serpiente, quise ensaya r 
este modo de andar ; has ta donde la nieve estuvo t i e rna 
pude clavar el palo y dir igir la corr ida á mi vo lun tad ; pe-
ro u n trScho hubo en que estando solidificada, mi palo no 
pudo clavarse en ella, y solo sirvió para hacerme perder el 
equil ibrio y caer de lado: di dos vueltas rodando; pero co-
mo no perd í la t ranqui l idad, no solté el palo, y me .pude 
pa ra r y levantar por. mí mismo: no de jé con este lance de 
asustar , al guia y á mis compañeros, que me creyeron y a 
desbar rancado y hecho pedazos. 

No bien habíamos llegado al arenal , que todas las nubes 
habian desaparecido como por encanto, haciendo un tiem-
po hermosísimo. 

Llegados" á los peñascos de las Cruces ncs sentamos en 



ellas para tomar algún alimento, despues de que nos levan-
tamos para irnos; pero uno de los compañeros se r ehusó 
diciendo que él se quedar ía allí . ¿Qué sucedía pues con 
este compañero? ¡Estaba ebrio! Al subir con el guia h a b í a 
agarrado la botella de aguardiente, t ragándose , y todo de 
mi sorbo, buena par to de ella: los vapores empezaron allí 
á atacarle la cabeza; se puso á in ju r ia r y á decir una can-
t idad de impert inencias al guia y al peón; quer ía matar los , 
darles de t rompadas ; en este estado tuve que a r r a s t r a r l e 
.•asi por un buen cuarto de legua, quer iendo á cada r a to 
desasirse de mí pa ra acometer al guia y al peón. Hal lado 
finalmente el S r . Hu i t r ado , que nos esperaba con los caba-
llos, hízole monta r con él en el suyo . 

A l día siguiente nos pusimos en marcha para Ameca. 
Durante el camino quedé admirado, ó mas bien horror iza-
do al ver el destrozo que los esplotadores de la resina ha-
cen de los ocotes: raro era el árbol que no tuviese en su 
pié la fa ta l her ida . Mucha lást ima me dió el ver que los 
árboles que se hal laban t i rados y pudr iéndose en el suelo, 
eran los mas a l tos y corpulentos. Se vé que esplotada la 
resina el árbol seca. 

E n poco t iempo el ocotal se rá des t ru ido , n o quedando en 

pié mas que los de m u y corta edad, que no volverán á al-

canzar las dimensiones de sus p a d r e s . P a s a r á n muchos si-

glos ántes que el bosque vuelva á la lozanía, al mér i to en 

que diez, t r e in ta ó cincuenta años hace se encon t raba . Es-

t a consideración me causó t r i s teza . 

E l parage f u é el lugar de descanso como de a lmue rzo . 
Es te sitio se hal laba m u y animado: nosotros , v ivoqueando 
y comiendo; u n a cant idad de caravanas , mas ó menos nu -
merosas pasaban por allí, sucediéndose unas á o t ras sin m-

ierrupeioü. ¡Oh qué in te resantes tragos!; ¡qué hermosas 
f iguri tas! Cada sexo l levaba sus fardos adecuados; unos 
t ra ían bur ro , en cuyo c;iso las personas cargaban como gen-
tes , cargando como bur ros los pobres que 110 le teuian. To-
do g rupo de gente t ra ía su molino, es decir, el me ta t e : ade-
mas , llevaban palos, peta tes , sombreros, canastos, gallinas, 
cerdos, en fin, todo aque l s inumero de objetos que suelen 
t raerse , y a pa ra su profesión, y a p a r a comerciar en una 
fe r ia . Toda es ta gente dir igíase á u n punto común, Arne-
r a ; á la fe r ia de Semana. San ta . 

L a vereda tenia una angos tura , por la que debian.pasar 
tino á uno ; aquello e ra un desfiladero, lyi contadero de ove-
j a s - El encuent ro de nosotros allí, que en verdad n o t e -

i w *1 ' 
oíamos muy buena t raza , hallándose ademas a lgunas ar-

* 

mas de fuego; viéndonos al pasar el desfiladero se voltea-
ban, en par t icular las mugeres , con mucho recelo y susto, 
¡poniéndose luego á la car rera , volteándose mas lé jos pa ra 
ve¡r si las seguíamos-

L a vereda seguida por los indios, 110 ora la misma de la 
•que hab íamos tenido nosotros para llegar allí, ellos la cru-
zaban, aunque muy oblicuamente, siguiendo mas la orilla del 
barranco; tal vez seria esto camino mas breve ó mas cómodo 
del que seguimos nosotros. 

De jado este lugar seguimos nues t ro camino hasta el Codo, 
nombre que di á este sitio, la pr imera vez que nos detuvi-
mos en él para descansar , á causa de uu ocote del cual salía 
un grueso ramo m u y cerca del suelo y parecido á un codo, 
qije nos s irvió £ un t iempo de sofá y de perchero. I lecha 
allí una pequeña mer ienda , volvimos á la marcha y despues 
de o t ra ñora y media de camino poco mas ó menos, estába-
mos en Ameca, 



"uii ra to después Íbamos por la plaza con objeto de ver lo 

que habia en ella: hal lábase mucho mas poblada y animada d e 

cuando .la habíamos dejado: .pero la a rena hac íase sen t i r 

demasiado, cansaba mucho el andar . . 

A l dia siguiente por la mañana volvimos á r e c o r r e r l a pla-

za; allí me convidaron á comer calabaza cocida; me agradó por 

hallarla m u y jugosa y f resca . Nos llamaron la atención unas 

grandes limas que parec ían toronjas por su voluminoso t ama-

ño, de las cuales nos abastecimos todos para l levar á México . 

Me admiró la f rondos idad de los sauces que sombrean dicha 

plaza en su1 derredor , ios'.que 110 t ienen envidia á la de loe 

f resnos; un pequeño caño que de continuo corre los r iega 

y mantiene; el del lado Nor t e que t íene 'mas agua , se puebla 

m u y á menudo de lavanderas . La iglesia t iene u n a sola na-

ve , 'pe ro áuiplia y 110 de mala forma y la t o r r e afecta algo 

el carácter á rabe . 

Habia tomado ya el as íeuto de la diligencia para i rme al 

dia siguiente á México ; cuando que , los señores H u i t f a d o . 

©bregón y Lara vinieron en pos de mí para decirme, que 

habían pensado volver á Tlamaea y subir el volcan con 

otro guia que nos l levaría con toda formal idad al c r á t e r . 

Que en cuanto á mi boleto serviría para el he rmano del dicho 

Sr . Hu i t r ado que debía volverse á México con los señores 

Noreña y Lar rañaga , cuyos quehaceres les ímpedian dete-

nerse por mas t iempo. Yo por mí p a r t e sent ía mucho vol-

verme á México sin haber visto el c rá t e r y acepté b a j o es-

tas dos condiciones: la 1*, que 110 nos i r íamos el dia de 

Pascua sino la mañana del l unes ; y la 2?, que 110 habiendo 

previs to-detenerme t an to t iempo, temía que no me alcan-

zara el d inero, en cuyo caso necesitaba que alguno* de ellos 

me hiciera p ré s t amo; lo que aceptado me quedé . 

En la tarde del Juéves Santo, f u i con el Sr. Obregon y 
otro Sr . de Ameca, á poco mas de una legua al Nor te de 
esta villa y á pié, tomamos por "un camino ámplio y 
f rondoso; pasado un a r royo nos metimos por una ve-
reda de jando á la izquierda el camino principal , y a t ra-
vesando t r igales llegamos á un barranco cuyo paso estando 
tapado para resguardar el trigo de los animales, nos hizo 
rodear , y hallado uno pasamos; el a r r o y o que serpeaba en 
él era m u y límpido, y nos dijo, el de Ameca , ser aquella 
la mejor .aguá de la comarca; quise gus tar la y la hallé su-
perior . El barranco estaba sombreado de mucha var iedad 
de árboles, en t re los cuales dominaban el capulín y el tepo-
san ; aquello era agreste y hermoso . 

At ravesamos el pueblito de Chalina,' y encontrado u n co-
llado bastante ' áltó,' subimos por u n a v e r e d i t a m u y empina-
da, serpeando á t r avés de un bosque tal lar , cuya planta 
principal era la encina, y llegados coníoá dos t e rce ras par-
tes de su altura,' nos hallamos der repente sobre un g rande 
peñasco desnudo y algo plano', que llaman y con mucha razón 
el M i r á d o r f fa á t w f o t f m i t " 

La vista cine desde allí se d is f ru ta es ve rdaderamente en-
can tadora . Mirando de Es te á Sur," se hall lan las mages-
tuosas montañas del I x t -ccihuatl y Popocatepet l con sus 
fimbrias tup idas de bosques, que limitan de aquel lado la 
planicie. Girando la vista hácia el él - Su r , se descubre una 
l lanura sin fin, con la villa de Ameca y el 'Sacromonte, ha-
llándose á los piés el pueblito de Chalina. D e Sur á Oes-
te , muchos pueblos con var iadas cadenas de montes , en t re 
las cuales dominan, la de Ajusco , de las Cruces , y el Ne-
vado de Toluca, pero la a tmósfera hal lábase t an opaca, que 
estas úl t imas eran invisibles. 



A l anochecer de l V i e r n e s San to f u i en compañía del fcr. 

U i r a a l Sacro monte , con el fin de presenciar la procesion 

de due lo . Ñ o s p u s i m o s casi al pr incipio de la subida , al 

laclo de u n a cap i Hita, en donde se ha l lan hermosos cedros 

.v un magníf ico t eposan , f o rmando este con aquel los u n a 

espec ie de a rco . 

E r a el c repúsculo y a a d e l a n t a d o ; cuando u n a cant idad 

de g e n t e con velas y u n murmul lo que jumbroso , nos indi-

co que empesaba la proces ion , á la cua l concur r ía la m a y o r 

pa r t e de los vecinos de A m e c a y de las poblaciones de la 

comarca , sin escepcion de posicion social, edad ó s e x o ; to» 

dos con s u vela e n c e n d i d a y procediendo con much ís imo 

«a-den y ser iedad > 

Aque l lo s á rbo les i lu in inudos por deba jo produc ían , en 

unión de la m u c h e d u m b r e i luminada é iluminante^ u n efec-

to pa r t i cu la r , se r io y bello"; aquel lo aumentaba la espresio» 

de los pe rsonages , y o f r e c í a u n b u e n motivo del géne ro Es-

cenas P o p u l a r e s re l ig iosas , asociado con el de P a r q u e s . 

U i unión y unc ión re l ig iosa que re inaba en aquel la mu-

c h e d u m b r e edif icaba, t ocaba el corazon ; producía u n efecto 

t a n conmovedor , q u e m u c h o s o jos ve r t í an l á g r i m a s . E s t a 

func ión con escepcion de a lgunos deta l les , (1) me g u s t o sobre-

m a n e r a : me p in tó un pueblo en el cual el esp í r i tu religioso 

r e m a b a t o d a v í a ; g e n t e s c u y a s e spe ranzas no acaban con el 

conclui r de es ta v i d a , s ino que e spe ra en o t r a v e n i d e r a ; 

q u e m i r a á la m u e r t e 110 como fin es t remo, sino como yn 

pasage que g u í a s e g ú n h a y a n sido sus obras , á una feliz ó 

d e s g r a c i a d a e t e r n i d a d . 

(I) Como lo de un ginete en traje romano siguiendo el simulaos 
^ muerto, que esmerándose can dar pruebas do su babilida ! 

ecuestre distraía grandemente o! espíritu de la multitud do su r e -
doso y sublime objeto, 

E n la m a ñ a n a s iguen te f u i m o s al Sa l to , que se halla 

ce rca do una legua y m e d i a al Nordes t e de Ameca . L a d e a m o s 

el r i achue lo ó a r r o y o q u e abas tece á lá población, el cual 

c o r r e en un ba r ranco con t inuamen te sombreado de cedros , 

capu l ines , encinas , t eposaues y o t ros á rboles que los mia-

m o s del lugar que nos acompañaban 110 conocían . E l cami-

no e r a va r i ado y f r e s c o ; a t r avesamos el ba r ranco de jándo le 

á i zqu ie rda , s igu iendo á poco o t ro cou m a y o r can t idad de 

a g u a , el de la hac ienda de Tomacoco, l ímpido y sombreado co-

mo el an t e r io r . A t r a v e s a d o un a r r o y o igua lmente puro,*subi-

m o s po r u n a ve reda boscosa y acc iden tada , que es la prac-

ticada. por los neve ros del co r te del Ix taec ih iv t t l , los que 

e n c o n t r a m o s al vo lve r ; y ladeado u n t r iga l , nos encon t ra -

m o s en u n a r i n c o n a d a f o r m a d a por u n a roca de g r an i t o m u y 

boscosa , bol ladle f o r m a y de color, en la cual el agua ca-

vóse u n cana l que á p r i m e r a vista pa rece art i f icial , pero 

v e x a m i n á n d o l e b ien , se conoce la obra de la n a t u r a l e z a ; es-

te t e n d r á una a l t u r a ver t i ca l de l o v a r a s : en esta especie de 

<xiño se prec ip i ta el agua q u e es rec ib ida en un b a r r a n c o al-

go e n c a j o n a d o , cub ie r to de á rbo les y ma to r ra les ; t odo m u y 

s a l v a j e . P o r lo q u e conc ie rne al j u e g o dol agua , es en 

t o d o s sen t idos ins ign i f ican te , pero lo demás , es dec i r , la ro-
w 

l a ca y vege tac ión , son m u y p in to re scas . 

L a v e r e d a s igue m u y movida y t r epa to r tuosa y pinto-

r e s c a m e n t e por en t r e peñascos y á rbo les , conduc iendo á 

u n a especie de cueva t ambién de g ran i to , m u y sa lva j e y 

b e l l a ; los á rbo les , m a t o r r a l e s , y e r b a s y musgos q u e la vis-

t e n , e s t á n d i spues tos con u n a grac ia sa lva je y e n c a n t a d o r a . 

L a v e r e d a s igue sub i endo y p rome t i endo bellos mot ivos , y 

c o n g r a n d e p lacer h u b i e r a segu ido i n t e r n á n d o m e en ella 

h a s t a l legar á las c imas n e v a d a s del I x t a c c i h u a t l : per-o los: 



compañeros me l lamaron y v o l v í . En este lugar , el S r . 

Obregon sacó dos vistas estereoscópicas. 

Luego descendimos al fondo del bar ranco peco lejos de 

la cascada, cuyo a r royo me incitó con .su p u r e z a á beber ; 

su agua es t aba f r ía como 3relo . E s t e barranco no desmen-

t ía las bellezas que promet ía desde arr iba . La roca del otro 

lado formaba un poco do socavoir, allí se puso un S r . de 

Ameca sumamente jov ia l ; qu ien hab ía traído consigo na ran 

j aS j aguardiente , azúcar y algunas t azas ; hizo u n a óspeeh 

de licor que se toma caliente y l laman tecuí, ele mucha f u e r 

• z-a y tónico, el cual, en .aquel lugar , nos supo á gloria. 

A orillas de este barranco t rascendía no - sé á qué , pe i \ 

e ra sumamente gra to ; era un a rbus to de dos varas poco 

mas ó menos de alto y . a n c h o ; su flor mas bien chica que 

g rande , era solitaria, labiada yi su color de un bello coral . 

Es t a p lanta tenia a lguna analogía con la salvia, y t r a j e una 

rain i ta conmigo. 

E n la t a r d e , observando el volcan desde Ameca , me pa-

reció verle despedir h u m o ; entonces miré;con. mucho ma-

yor cuidado, quedando-masy mas convencido, no ser aquello 

o t ra cosa que humo que salía del c rá t e r y así lo creí; has t r 

que vuelto á Hamaca , conocí h a b e r m e equivocado; aquelb 

no era humo, sino a rena y nieve l evan tada 'por el a i re . 

La mañana del limes nos dirigimos hácia Tlamaca . e 

dia era hermosís imo. E n el camino volví á admi ra r con gus 

to los bellos e jemplares de cedros, oyameles, ocotes, moti 

vos de bosques y te r renos q u e al pasar la pr imera y segun-

da vez, tan to me a d m i r a r o n . 

El camino f u ó m u y a legre ; todos chisteando, yo canté , 

chillé, y j a m á s tuve mejores pulmones que aquel dia. Lle-

gados al lugar llamado el P a r a j e , lo encontramos solitario; 

ya no pasaban por él romer ía s : estaba m u y sério, t r i s te ; 

sin embargo, aunque este sitio sea el escogido p a r a verificar 

los ladrones sus asaltos, nada nos sucedió; ademas, nos de-

tuvimos allí para a lmorzar y descansar u n r a t o . 

\ ueltos á la marcha, y andadas como dos leguas , torci-

mos á dereqha y subiendo un poco llegamos á un arenal ; la-

deamos una ga rgan ta y vimos, por un claro que esta ofre-

cía, los planos y los cerros que se hal lan al Xor t e detAine-

•ca. Ent ramos en otro^irenal mas alto en el cual descolla-

ba una especie de cerr i to sumamente áspero , era el Ven-

torr i l lo; le subí , y mient ras que mis compaíierosse queda-

ron a l pié escarbando» en busca de ídolos, apunté , á pesar 

del mu cho aire que hacia, al Ix taec ihua t l que presentá-

base desde al l í m u y bello. 

De este sitio se vé m u y cerca el Pico del Fra i le , el cual 

es uña g rande roca basált ica que so desprende del pun to 

noroeste del cono, formando una série de escalones; la par-

te superior de esta roca se halla en las nieves perpe tuas . 

Es te Pico, visto desde México , parece u n corte en t r an te 

en e l mismo cono. 

Dos l íneas de rocas se desprenden de uno y otro lado 

de dicho Pico, s iempre d isminuyendo su a l tu ra en direc-

ción de Es te á Oeste, hicieron par te , según me pareció, de 

u n crá ter dispuesto en sent ido inverso del del g rande cono, 

y fa l tándole el labio Oeste, ya por haber sido volado ó der-

rumbado, tapando tal vez el mismo c rá te r , cuyo der rum-

be d a ñ a principio al p ro fundo y pavoroso barranco de 

Neshpyyantta, cuya voz, en idioma mexicano, quiere decir, 

según lo que u n señor de Ameca me esplicó, lugar de tepo-

sanes; y según otro mexicano, el S r . Enciso, neshpa signi-

fica cenicienta, y añila, ancha ; calidades que t iene la ho ja 
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del teposaii, la cual es ancha y cenicienta. De dicho crá-

ter es probable que hayan sido sopladas todas las a renas ó 

cenizas que se hallan á Oeste del Volcan, y llegan hasta 

mas allá ele Chalco. 

Desde la primera vez que fu i á H a m a c a , observando el 

"Pico del Frai le , me pareció que es te y las lineas de peñas-

eos ó crestones que de él se desprenden , afectaran la forma 

circular; de allí me saltó la idea de otro crá ter , la cual no 

fué desvanecida ni cerciorada; pero sí algo corroborada, al 

ver que las rocas de dicho Pico que descienden en forma 

de tiradas hácia el Pon ien te , soii fo rmadas de columnas ba-

s á l t t ó . Nada pude aclarar con la*ida al Ventorr i l lo , ni 

con la subida al cerro de Tlamaea; la del volcan 110 servia 

para eso; el mismo cono nos cubría esta localidad, ni tam-

poco hubiera sido suficiente subir al pun to mas eminente 

«le la montaña , el que se vé desde México, porque el mis-

mo Pico del Fra i le me hubiera ocultado lo que necesi-

taba ver . Hab r í a resuel to el problema la subida á dicho 

pico ó á lo menos á u n a de las rocas mas elevadas del 

crestón, y salientes hácia el barranco: lo que 110 habien-

do podido efectuar , q u e d é en mi duda ; por lo mismo con-

signo esta mi idea como simple suposición y 110 como sen-

tencia. 

Desearía subir á la cúspide del Popocatepet l , para impo-

nerme mejor del Ix t acc ihua t l , y de los cerros quebrados que 

vi desde Cuernavaca en dirección del volcan: y sobre todo 

para d i s f ru ta r en un día l ímpido, del mas estenso panorama 

de la rvepública. 

Los arenales del Ventor r i l lo es tán contenidos por cordo-

nes ó escalones de roca por f íd ica , que parecen ba jar vert i-

cales. del lado del ba r r anco ; en cuyo fondo dicen hallarsé 
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una cantidad de huesos de aimales, y sobre todo de muías , 
las cuales según me h a n dicho, pasan diar iamente por allí, 
conducidas por los neveros , las que á menudo se desbar-
rancan empu jadas por las rá fagas . 

E n esta y ot ras localidades próximas al volcan, iban 1<>> 
indios á of recer .a lguna p renda al Popocatepet l . pa ra obte-
ner do él la l luvia, las que escoñdian ba jo de la arena, po-
niendo sobre de ella, y como señal una la ja . Yo escarbé. 
1111 poco con el palo que ten ia , escarbaron con mas eficacia 
mis compañeros y par t icu la rmente el S r . I l u i t r ado , pero 
nada encontramos, á no ser 1111 pequeño metat i to que dicho 
Sr. llevó consigo. 

Los neveros , azu f re ros , y muchos aun en Arncca. dicen 

•haber u n a especie de duende , cuyo nombre es Cv.av-
telpostlé, que se p re sen ta bajo la fo rma de u n hombreci to 

m u y p e q u e ñ o : este se r , según ellos, vive en los despeñade-

ros del Pico del F ra i l e , del bar ranco de Ncspayant la y del 

. c rá te r , así como en las rocas escarpadas y der rumbes dei 

Txtacihuat l ; cuyos precipicios y voladeros sube y ba ja con 

mucha facilidad y corr iendo. E s t e genio á veces es malo 

y á veces bueno : cuando e s t á de buenas les t r a b a j a en la 

noche, hal lándose los leñadores el palo y a cortado ó aser-

rado al dia s igu ien te ; pero estando enojado, les det iene la 

s ie r ra y la hacha, 110 de jándolos t r a b a j a r ; y á los ar r ieros 

los hace desbarrancar con sus animales, y mil o t ras cosas. 

E11 el Ventorr i l lo , como y a di je , 110 h a y ocotes; solo en 

las rocas se halla el cedro a rbus to ; los cardos, las matas 

de sacate y el musgo aparecen en uno que ot ro punto . 

Vue l tos á Tlamaea y encendida una grande hoguera , ce-

namos un t rozo de carne y unas tort i l las tostadas allí mis-

mo en la braza y después nos tendimos, en la a l fombra, es 
< * 



decir , en el suelo y las sillas de los caballos s irvieron co-

mo la otra vez para apoyar la cabeza. 

D u r a n t e la noche las rá fagas fue ron tan recias que temí 

no fuéramos á dar con todo y rancho por los l lanos de 

Puebla; los caballos patearon y rel incharon muchís imo; 

¿olfatearían á los lobos, ó seria ta l vez el f r ió y el hambre? 

si lo pr imero no es imposible, es cer t idumbre lo segundo! E l 

aire helado, el fuego que se apagaba, las asti l las y las pie-

dr i tas que se hallaban bajo de mi peta te no me permi t ie ron 

dormir mas de un corto ra to ; pero mis compañeros durmie-

ron todos como enca rnas de plumas. 

La mañana siguiente, en vez de descansado me levanté 

molido y entumido de fr ió; ensil laron los caballos y nos 

fu imos hácia el volcan; pero an tes ¡envolvimos el calzado, 

con mecate áspero, á fin de que que pudiera agar ra r y 110 

resbalar en la nieve. At ravesado la par te de bosque que 

media en t re el rancho y el arenal , y ba j ado el fondo del 

barranco hallamos el a r royuelo coinpletomente helado. 

Es te barranco ofrecíame qna especie de corte geológico , ' 

y con gusto me hubiera detenido allí recorr iendo y obser-

vando en aquella especie de regis tro el órden con que se ha-

bían sucedido las varias erupciones y los t ras tornos que liabia 

suf r ido aquella localidad; pero fué preciso seguir la caravana 

que adelantábase contentándome con dar le u n a l igera o jeada , 

y esta , cuando el cuidado del caballo y la aspereza del sitio 

me lo permit ían . Sin embargo, me pareció que. u n a capa 

i r regular de lava cubr ía la par te inferior del cauce, l a que 

en gran, pa r t e hal lábase cubierta de det r i tos poster iores ro-

dados y a r ras t rados allí po r la violencia de las aguas; u n a 

f u e r t e erupción de arena la sepultó con u n a capa muy espesa, 

la que fue .cubierta á su vez de otra y también espeza de po-

mez, á la cual sucedería otra erupción de lodo amarillo y lí-
quido, empapando y l lenando los interst icios de jados por es-
ta úl t ima, formando así una sola capa y amaril la; en seguida 
s e r i an lanzadas las masas de conglomerato porf ídico de las 
Cruces, etc; siguiendo á esta la que fo rmó los p resen tes are-
nales; y después serian a r r o j a d a s las var ias pómez gr iz , ne-

. gra , colorada, y les varios cascajos y p iedras que cubren 
el descenso de Nordes te á Sures te del cono. 

Cerca de l a mitad de lo que suelen llegar los caballos se 
nos cansaron, y por mas que hiciéramos, tuvimos que apear-
nos y andar casi una milla mas de a r e n a l á pié; ¡cosa bas-
t an te seria!; así es que llegamos á la l ínea de peñascos de 
las Cruces, con mayor cansancio que la vez pr imera . A s í se 
l laman estos peñascos por una cruz de made ra c l avada ' en 
el mayor de ellos. Son m u y ásperos y de color oscuro; for-
mados de t rozos fundidos y semifundidos de var ias clases 
de pórfido, con otros s implemente desquebra jados , envuel-
tos en una mater ia mas l íqu ida y vidriosa, cuyas masas no 
corr ieron en forma de lava, sino que fupron escupidas ó lan-
zadas del inter ior del c rá te r , á mane ra de chisguete . 

Con media milla mas de subida hallamos o t r a l ínea de 
peñascos con iguales circunstancias geológicas de los de las 
Cruces; y luego a t ravesadas dos lenguas de nieve, pero ir. 
significantes, hallamos o t ra a rena , por la cual seguimos e-.-. 
biendo describiendo s ig-zags p a r a matar la pendien te 

A poco la a rena se convirtió en p.omez menudn . r . ,:ja 
y amari l lenta; en otros trechos afectaba u n t in to : blan-
quisco, negro en otros, y has ta colorada, ó mas bien co-
lor de ladrillo ro jo ; esta mezclóse con cascajo formado 
de varias mate r ias ; habia trozos de tezontle, otros de pie-
dra caliza blanca y ya calcinada, trozos de pórfido negro 



y de pórfido ro jo , a l gunos d e los cuales tenían u n lado vi-

t r i f icado: en t re este ca sca jo se hal laban también muchos 

pedazos de azuf re , m u y amar i l lo y puro . 

E l viento soplaba rec io , y de vez en cuando unas r á f agas 

nos obligaban á s en t a rnos , p a r a no ser t i rados al suelo. Es -

t a s r á f agas nos cubr ían d e a r e n a , y hacían ademas roda r 

t rozos de dicho cascajo h a s t a el p ié del cono, cuyo acciden-

te no nos f u é ún icamente de sus to , sino que nos enseñó 

u n a u n a nueva especie d e d ivers ión pa ra nues t ros descan-

sos, hacíamos roda r p i e d r a s . 

La a rena que el a i re echaba sobre nosotros, venia con 
ta l fue rza , que cada g r a n i t o ocasionaba u n a sensación do-
lorosa como la de un p i q u e t e de mosco; y si no hubié ramos 
llevado espejuelos y vo l t eado inmedia tamente la cara, creo 
que nos habr í a r esu l t ado a lguna g rave enfermedad de ojos. 

Al verificar los z i g - z a g s , t en íamos la precaución de que 
todos hubiesen a lcanzado el fin de la rec ta ántes de empe-
zar la o t r a ; y esto p a r a imped i r que las p iedras puestas en 
movimiento por unos , no f u e r a n á last imar á los otros. Uno 
de los peones que iban ca rgando nues t ras cosas, advir t ien-
do que u n a piedra que b a j a b a con violencia desde lo alto se 
hal laba y a cerca de é l , p rocuró inmedia tamente salvar la 
cabeza , .y lo consiguió; p e r o no pensó en la mano derecha, 
la que recibió u n golpe ta l , que debimos en el ins tante ven-
dársela con pañuelos . E l pobre peón que jábase diciendo: 
" ¡ E n t an to t iempo y t a n t a s veces que he subido y ba jado 

• al c rá te r , nunca me h a b i a sucedido nada, y hoy el aire me 
amoló!" E n rea l idad, aque l l a p ied ra habia sido pues ta en 

¡movimiento por el a i r e , y le inut i l izaba por algunos dias. 

E l cascajo iba a u m e n t a n d o en tamaño, pero no en soli-
d e z , de mánera que solo nos aumen taba la dificultad de andar , 

e r a mas y .mas cansador. Los t rozos de azuf re aumentaban 
como también u n a mater ia algo fofa, colorada, parecida al 
ladrillo; de manera que el t i n t e general del cascajo-era un 
amaril lento rojizo. As í andando vimos á derecha y en alto 
u n crestón m u y var iado de color y como barnizado;, aque-
llo se parecía algo á los caramelos ó á los dulces lamidos. 

Es tábamos y a m u y en alto; habíamos dado casi u n a me-
dia vuel ta al rededor del cono. N u e s t r a normal d i r ig íase 
hácia Atlisco y Matamoros I z ú c a r ; mirábamos casi al sur . 
Teníamos á nues t ra izquie rda la Malinche y el Pico de Ori-
zaba, cuyo últ imo levantaba su cábeza cubier ta de nieves 

;perpetuas sobre la bruma. Las montaña« de menor eleva-
ción y los planos mas cercanos dis t inguíanse apenas , resul-

t a n d o los otros complétamedte ocultos, á causa del a ire que 
habia opacado , la a tmósfe ra con el polvo que mantenía sus-
penso en ella; lo que nos impidió que pudiéramos d i s f ru t a r 
de las lontananzas . 

Los pedazos de cascajo habian aumentado g randemente 
en tamaño; y algunos habia que conveníale y a el nombre 
de peñasco, y en t re estos v i algunos blancos que me pa-
recieron ser de mármol , otros amarillos, esto era azufre . 
E n lo alto unas grandes rocas se elevaban caprichosamente 
movidas, en las cuales se veia claramente haber suf r ido la 
acción del fuego, que las había vitrificado. 

Siguiendo la subida nos acercamos á u n a roca vert ical , 
al pié de la cual habia unos tablones fijados sólidamente, 
formando una especie de piso, y p reguntado á lo§. peones, 
me di jeron que aquello había sido u n rancho para los azu-
f re ros , y fué , como el otro, des t ru ido por el a ire . 

M u y cansado del cascajo iba aprovechándome de unas 
rocas por las cuales subia con ménos dificultad, lo que ha-



hiéndelo adver t ido el guia , me gr i tó : " N o se a p a r t e V d . , 

que se v a á d e s b a r r a n c a r . Siga V d . m i hue l la . " Obedecí , 

v volví con g r a n d e pesar mío po r el fas t id ios í s imo casca jo ; 

pero poco despues encon t r ándome de n u e v o con la t en tac ión 

de o t ras rocas que se ha l laban cerca de mí , volví á cometer 

el pecado ap rovechándome de el las; pero v i é n d o m e el 

guia me volvió á g r i t a r : " S e v a V d . á d e s b a r r a n c a r . " 

Mien t r a s que yo me d isponía p a r a v o l v e r m e a d v e r t í que 

los dos peones , hab iendo vue l to la m i r a d a hac ia m í , se ha-

b ían hecho , pero con u n a señal de c a b e z a y u n a espres ion 

de cara t a n signif icat iva, que yo le í e n ellos e s t a s dos f r a -

ses: " p o r all í se p u e d e i r ; " á lo q u e con tes tó el o t ro con 

otro movimien to de cabeza y con 110 menor espres ion de 

cara " y m e j o r . " S in embargo , 110 q u e r i e n d o d e s a i r a r al 

guia , que obraba con v e r d a d e r a b u e n a f é , le g r i t é : " Y a voy , 

v o y po r al l í ," y seguí mi camino po r l a s p e ñ a s . A poco u n a 

roca de cuyas h e n d i d u r a s sal ia h u m o , nos sepa ró . 

P o r el camino q u e hab ia escogido, que en sus tanc ia no 

e ra mas q u e u i i ( c o n j u n t o de rocas p e r o á s p e r a s y t r e p a -

bles , a d e l a n t a b a mas ; el e jercicio q u e t en i a q u e hace r e ra 

mas va r i ado empleando en él p iés y manos ; e r a fa t igoso 

pero ménos cansado r ; e n c o n t r á b a e n es te u l t imo mas "soli-

dez, m a s res i s tenc ia . 

A n t e s de a f i anza rme en las a r i s t a s y a spe rezas de las 

•> uuas, deb ia a s e g u r a r m e bien de su sol idéz, s iendo la ma-

v u r pa r t e de é s t a s calc inadas de t a l m a n e r a , que se des-

m o r o n a b a n a g a r r á n d o m e en el las . M i e n t r a s de que así 

sub ía , v i en o t ros p u n t o s r e s p i r a d e r o s h u m e a n t e s : aque-

llo hed i a 'muc l io á a z u f r e . De l lado en que el sol y el hu-

mo a lcanzaban ménos , unos g r a n d e s t é m p a n o s de nieve 

holgaban de los peñascos . 
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M u y aga r rado y cas i t end ido á t i e r r a obse rvé el f o n d o de 

a q u e l abismo, h a b i a en él una especie de ca ldera circular ó 

e s t a n q u e que po r el t a m a ñ o y disposición - un i fo rme de los 

peñascos que f o r m a b a n su bo rde me parec ió art if icial ; en 

es te , t a n t o por el color dé la sus tanc ia cuan to por el h u m o 

que de ella sal ía , hab í a a z u f r e en ebubl ic ion. D e e s t a cal-

d e r a se e levaba y con m u c h a f u e r z a u n a columna m u y den-

sa de h u m o b lanco , q u e l legado como á u n a t e r ce ra p a r t e de 

la a l t u r a del c r á t e r , se esparc ía y d i s ipaba . E n var ios o t ros 

p u n t o s v i sa l i r h u m o y del mismo color, pero en menor can-

t i d a d y menos f u e r z a . P o r all í deb ia h a b e r el r anch i to en 
- V , 

donde los a z u f r e r o s p a s a n la noche, pe ro no le v i . 

E l labio del c r á t e r e s el ípt ico y se le d a u n a l egua de 

c i rcunferencia ; e s m u y q u e b r a d o y desigual ; su d i áme t ro 

m a y o r es tá inc l inado y m a s d i rec to de S u r e s t e á S u r , que 

de E s t e á S E . Su in te r io r a fec ta la f o r m a de u n a r ed 

de pescador . L a p a r t e de labio que se ha l l a de E s t e á S u r . 
e s t á algo á f u e r a do su base , p royec tando hác ia el in te r io r 

tos de dimencion cògnita para establecer la comparación, quedé en 
la duda. ¡.í0¡j¿.10 u r , cjJ[ iu '> £,jd,ibiin'loia; e h QéiíiJ (X) 0Q0 

La equivocación, si no me engaño, está en las 50 y 500 varas de 

ambos descensos, que tal vez medirian la estencion superficial en lu-
gar de la vertical; en cuyo caso mennaria la profuadidad según, la 
mayor ó menor inclinación de dichos descensps. 

Téngase presente que esta observación resulta de una breve mi-
rada, sin otro instrumento que mis ojos; ademas, siendo mi obeto 
principal el lado artístico, codiciaba tener un apunte de aquella es-
cena, y me dediqué inmediatamente á ello, y por causa del aire, el frió 
y aun la priesa que tenían mis compañeros y el guia, que esperándo-
me debieron pareeerles horas los segundos que pasaban, todo lo qua 
no tan solo me impidió observar eon la tranquilidad que todo aque-
llo éxijia, sino que, ni 'me alcanzó párá indicar en mi apunte los por-
menores mas necesarios. 

"meas de rocas b r u n a s y vert ical™ , , 

« incHnada , d e 8 . 0 . 7 
considerar ó m e a o s C l ) l a 0 ^ ^ - P - d e n 

L a s rocas 4 u e hacen o f K Í O de p a r e d e S j p e r 0 e n o m 

» « e r r a n e l c rá t e r , f u e r o n impe l ida , desde l a , e n t r a s I 

j ^ e l t e r r ib l e ho rno b a s t a la prodigiosa a l t u r a en , u 

h a n » , por la f u e r z a asombrosa de los gaces; no de ot 

m a n e r a p u e d e esp l icarse . su o r igen , . l a calcinación y vi tr i f i -

cación q u e t a n t o en el las nos a d m i r a 

D i c h a , p a r e d e s a fec tan en lo gene ra l u n t i n t e amar i l lento 
debido probablemente a l a z u f r e f n estado de subl imación 
que de continuo rec iben. 

L a p a r e d que enc ie r ra la pa r t e S u r , Su res t e v N o r d e s -
te del c rá t e r , pa rece ser la que ahora s u f r e la I cc ion m a y o r 
del volcan: y en pa r t i cu la r la de Sures te , que no me admi-
r a r e en oír que se h a y a d e r r u m b a d o en el c r á t e r . 

Tenia 4 uno y otro lado rocas a l tas y capr ichosas que 

m o s t r a b a n h a b e r su f r i do la acción violenta de l fuego co-

mo la de los ye los : y rea lmente , leíanse en ellas los efec-

tos p la tón icos y a lgentes ; de u n lado la vi tr if icación y el 

humo sal iendo de sus h e n d i d u r a s , y de l o t ro yelos p e r p é -

tuos; como la que tenia á mi derecha , la cual al mismo 

t iempo que de u n lado h u m e a b a , colgaba del otro un g ran -

de y hermoso t é m p a n o de n ieve: quedaba en t r e és te y la 

roca u n espacio que parecía habi tación, u n cuar to , pero de 

duendes ó de demonios. Aque l l a s peñas t en ian en su es-

t r a v a g a n t e f o r m a algo de j u g u e t e s , pero j u g u e t e s diabóli-

cos lanzados del infierno. . E n la cima del lado N E . h a y 

u n r e sp i rade ro c u y a columna de . humo parece , cuando el 
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t iempo es t r anqu i lo , u n hongo que sale de l crestón, y es v i -

sible desde el r ancho de T lamaca , de l cual h a b r á l egua y 

med ia ó poco mas en l ínea r ec t a ; y con el auxi l io de u n an-

teo jo de l a r g a v i s ta lo obse rvé a u n desde mi es tudio en-

México . Con todo, s iempre es menor y con mucho de la 

que se l evan ta de l fondo del c r á t e r . D e las rocas por d o n d e 

pasa ron mis compañeros sal ia t a m b i é n humo como de l a s 

por donde s u b í yo y todo con el m i s m o color y con el mis-

mo olor de a z u f r e . 

E l pun to m a s e levado de es te vo l can es el que se vé des -

de Méx ico , c u y a a l t u r a mide , s e g ú n e l B . d e H u m d o l d , 

1 7 , 8 8 4 pies ingleses, ó 5 , 4 0 0 m e t r o s sobre el nivel de l 

m a r . L a p a r t e de m a y o r e levación d e donde se l evan ta el 

cono, es la de l lado N o r t e , y se h a l l a m u y cerca ó y a a fuc* 

r a del l ími te cíe la vege tac ión . 

Obse rvé , como e ra uno de los ma} rores motivos de m i 
' * • / 

ascención, el azu l del cielo, el cua l e r a mas bien ca rgado ó 

intenso; pero no ha l lé en él el g r a d o de f u e r z a que me h a -

b ían a segu rado t ener ; t a n t o que no m e hizo n inguna i m p r e -

sión ele novedad , lo ha l lé armónico como s iempre , solo u n 

poco mas in tenso su color . 

E s prec iso t e n e r p r e s e n t e , que p a r a hacer una ap rec i a -

ción de es ta na tu r a l eza , se neces i t a considerar y mucho la 

f u e r z a de la contraposic ión. S u b i e n d o por ejemplo, por el 

camino del malaca te , c u y a n ieve i l u m i n a d a por el sol o f r e -

ce un blanco m u y luminoso, p r e s e n t a u n a contraposición cla-

r a y f u e r t í s i m a ; ademas , t en iendo u n o que l evan ta r la cabeza 

p a r a ve r el azu l de l cielo, le v é en u n p u n t o m u y elevado del 

hor izonte y m u y p r ó x i m o á Su m á x i m o de in tens idad , po r 

lo q u e debe parecer le i n d u d a b l e m e u t e mas oscuro; y v i -

ceversa , si le m i r a e s t ando y a en e l labio cuyo espacioso 

p o p o c a í e p e t l 

c r á t e r no le obliga a l evan ta r los ojos sino r m . t 
senta el cielo m u y cerca del W , 1 I e p r c " 

gro, en el p r imer caso; y clar ís imo en el ^ u n d t f r 

de u n esper to 
to p a r a apreciarla-. 1 

Una n u b e se hab la aparec ido de t r a s de la cúspide , era 

cumulo en incremento; y como el a i re soplaba con 

po n i " ! 1 * " ^ ñ l 6 e m p U j a ( k ? — a 

por encuna dé la misma cúspide, s u p e r a d a la cual se f u é 

como resba lando po r el otro descenso, y ha l ládose de re-

pente en completa l iber tad sobre el vacío del c rá t e r , es ten-

dió su base hac ia a b a j o , parec iendo h a b e r sido absorb ida é 

impel ida despues hác ia a r r iba po r el mismo c rá t e r . Al pa-

sa r sobre noso t ros la n u b e ha l lábase mas al ta de las rocas 

que nos dominaban ; se hab la es tendido b a s t a n t e y no tenia 

m u y buena cara; pero empezó á d is iparse , y u n r a to des-

pues el cielo es taba l impio como án te s . 

Al b a j a r , uno de los compañeros f u é a tacado de u n a fue r -

ce j aqueca ; se le achacó la culpa á la elevación, al a i re ra-

re fac to y á l a s exha lac iones del c r á t e r ; en vez de a t r i b u í r -

sele á l o s an t eo jo s con c inta de hu le que op r imían le fuer -

t emen te la inserc ión de la na r iz . A l cabo de dos h o r a s ó 

poco mas , e s t ábamos de n u e v o en el r ancho -ele Tlamaca 
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D e manera que sobrada razón tenían los que insis t ían dí-

ciendo que podíase subir y asomarse al crá ter aun sin pisar 
-

nieve; es decir, subiendo por el lado del cascajo y de las pie-

dras : pero es preciso observar que por este lado se hace u n 
L . . O D BJÍP.QyO' • . _ • _ ' : 

camino mas que doble y con mayor peligro que siguiendo 
el camino de la nieve: en efecto, este es el único que ahora 
pract ican los azufreros . • 

P e r o no he dicho en mi relato de haber presenciado u n a 

tempes tad bajo mis piés. ¡Qué lást ima! ¡En verdad , m u y 

bello, m u y imponente ha de ser mira r debajo de sí á los 

elementos enfurecidos; recorrer ráp ido , quebrado, el mas 

te r r ib le de los meteoros, el rayo; y mien t ras que éste , la 

l luvia, el granizo, y el viento embisten con toda su, fue rza 

y violencia á la localidad su je ta ; mien t ras es allí todo es-

t ruendo , t e r ro r y espanto, hallarse espectador inmune y 

d i s f ru t a r del mas hermoso d ia l Yo nunca, tuve t a n t a dicha 

ni espero tener la . . i i j r, ,p olm ano Jimarm y! b 

Todos los que suben las a l tu ras mas elevadas, los mas 

altos nevados, raro es que no cuenten haber visto u n a tem-

pes tad ba jo sus piés;. sin cuya circunstancia les parece no 

puedan interesar ni ser creídos, como si le fa l ta ra el sello * i J 

de la verdad,s in agregarle esta hermosa ment i ra . 
Eso es m u y cierto, que á veces vemos nubes m u y ba ja s , y 

a r r a s t r a r se casi al pié de las montanas ; pero en este estado 
nunca las vemos disolverse en lluvia, y mucho ménos f o r -
m a r por sí solas una tempes tad . 

Cuando observamos a lguna t empes tad á lo le jos , que es 
cuando dicho fenómeno se observa mejor , p o r q u é viéndole 
en conjunto se dis t inguen con mas claridad las var ias nubes 
que la fo rman, corno, es tán acumuladas unas sobre o t ras , 
y apreciar con mas aproximación sus d i fe ren tes a l turas ; 

entónees vemos e n su amontonamiento levantar los cúmu-

los sus g igantescas cabezas sobre las o t ras nubes , excep-

tuado los cirros q u e los exceden en a l tu ra , luego aplas-

ta r se , e s fumarse hác ia aba jo y conver t i r se en l luvia, la 

cual no> siempre- l lega has ta la t ie r ra , á veces vuelve á 

convert i rse en vapor . . 

Si miramos s iendo y a noche el amontonamiento de nu-
bes, verémos los cúmulos, c i r ro-cúmulos , y á los cir-
ros mismos a r r o j a r centellas, no de la base, sino del centro 
de l a nube, y j a m a s de las n u b e s inferiores; desde donde, 
y a cayendo ver t i ca lmente , y a lanzándose hácia a r r iba , ya 
T • 
honzonta lmente , y a oblicuo; en u n a palabra , sin dirección 
fija; y a en una cente l la ún i ca r y y a en muchas , ó dividién-
dose en su c a r r e r a en var ias , tomando cada cual d i fe ren te 
dirección;: y n u n c a acabar ía si tuviese que describir todos 
los accidentes capr ichosos , las marañas de aquellos hilos 
candentes y de s lumbrado re s . 

Sentado esto, c u á l se rá , pues , la a l tu ra de los cúmulos, 
é i r ro-cúmulos y cirros? No lo sé. Lo que puedo deciros 
es, que he obse rvado muchas veces dichas nubes de t r a s del 
volcan, y e x c e d e r l e en a l tu ra dos, t r es ó mas veces su par-
te nevada . L u e g o , ¿cuál ga ran t í a puede ofrecer la cúspi-
de del Popocatepet l? Ninguna . Ademas , vemos á dicha cús-
pide cargada de n ieve , la cual no f u é acar reada allí con 
costales, sino q u e le cayó encima derrama da de las nubes , 
las que no e s t a b a n c ier tamente debajo sino sobre él. 

Entónees , ¿qué fenómeno acaecerá cuando presencian las 
tempestades b a j o los piés? E l de soñar, ó el de que re r in-
teresar y embel lecer mint iendo. 

Hab iéndome p r e g u n t a d o alguno si habíamos ensayado á 
t i r a r algún p i s to le tazo , con el fin de oir si producía el es-



tíiinpidoy ó si este era menor ; diré que no hicimos ésta 
prueba; pero hablando nos oíamos igualmente qué en Tla-
niaca y en Amcca, sin esforzar nada nues t ra voz. 

Rela t ivamente á la respiración, puedo decir , que a l lle-
gar tenia mucho afan , el cual provenia mas de la fa t iga 
que de la na tura leza de la a tmósfera , pues cuando hube 
descansado respi raba con la misma facilidad de antes . 

E n la nó'che dos escopetazos nos anunciaron la l legada 
(le los hermanos Corchados al rancho, los que t ienen la em-
presa del azu f re del Popocatepetl . Me obsequiaron con té , 
convidándome, á cenar y á pasar la noche en su jacal ; acep-
t ó l o pr imero, y re la t ivamente á los otros ofrecimientos les 
di je que no los aceptaba para no hacer un desaire á mis 
compañero^,' y hal lada j u s t a la razón no insist ieron mas. 

La noche f u é m u y rigorosa- en cuanto al frió y el ruido 
que hacían los caballos con su continuado patear ; el fil&¿o 
que var ias veces se apagó, y durmiendo todos tuve que 
cuidarle y componerle yo mismo si quise calentarme; tam-
poco fa l t a ron de vez en cuando las rá fagas , que meciendo 
bruscamente los ocotes,-producían un ru ido parecido a l 
de un aguacero. " zrAwm f r - ; ;o oií or/p ,'go 

A l día siguiente me levanté con los huesos t an adolori-
dos, que: creí no seria capaz de moverme. Los Sres . Cor-
chados invi táronme á subir con ellos al volcan; pero como 
desconfiaba de mis fuerzas , había regalado á otro compañe-
ro a l Sr . L a r a el mecate áspero p a r a amar ra r los zapatos, y 
queria. ademas apun t a r el volcan desde la cumbre del cerro 
d e Hamaca ; sin embargo, les propuse que iria cargado, lo 
que habiéndolo dicho de veras tomáronlo á broma y se fue-
ron hácia el volcan con los Sres- Obregon, La ra y otro se-
ñor de Ameca, quedándome yo, el S r . H u i t r a d o el gigan-
t e y los demás al rancho. 

Pasado cierto tiempo los -vimos apareciendo por el are-
nal, y los Sres . Corchados, cuyas cabalgaduras-eran buenas, 
i b a n ade lan te de todos, y l legaron montados has ta cerca 
de la nieve, en donde se ' apea ron , y hab iendo esperado á 
los otros prosiguieron el camino. De ja ron á derecha Ran-
clio Vie jo , y subiendo en z i g - z a g dir igiéndose hác ia las 
rocas que se no tan desde Tlamaca, y que indican la direc-
ción del Malacate encumbraron; y de jadas estas peñas á 
la izquierda desaparecieron. 

Mien t ras ellos efectuaban la subida del cono me fu i con 
el gigante hacia el nor te , ba jamos el barranco de las Ca-
noas, cuya agua estaba helada con un cristal de g de pul-
gada de espesor: subimos al cerro, el cual has ta un, cierto 
punto es tá cubierto de ocotes y acaba como ya vimos con 
los cedros a rbus tos en su cumbre . 

Subiendo este cerro vi que habr ía podido sub i r m u y bien 
él volcan, que mis pulmones y mis piernas es taban t a n 
buenas y listas que encumbré primero, y despues de mí 
apareció el g igante , quien iba abastecido de un azadón pa-
ra escavar y hal lar a lgún ídolo ú o t ra an t igüedad india. 
Entónces sen t í el habe r desconfiado de mí mismo y de no 
haber emprendido con los Sres . Corchados, la subida al 
c rá te r . Ademas , el dia era magnífico, sin nubes y sin ai-
re . Sacaron con la máqu ina fotográfica var ias v is tas este-
reoscópicas de la par te in ter ior del cráter ; mient ras que yo 
hacia desde el cerro de Tlamaca, el apun te del volcan. ' 

Hal lándonos encima del cerro, echamos u n a mirada á 
las inmediaciones que nos rodeaban, y par t icularmente 
hácia el Nor te , en donde columbrábanse var ias hondona-
das boscosas; en una de las m a s próximas me hicieron obser-
var el camino de cabalgadura de Ameca á Puebla, y el gigante 



me indicó la localidad, que 110 bien dis t inguí , de Pelagalli-
nas; cuyo nombre pronunció ba jando algo la voz, como que 
le causara a lgún pavor , y luego me di jo , que aquel lugar 
e ra aun mas peligroso por los a taques de los sal teadores , 

•que el del mismo Parage . E n seguida, ellos se pusieron á 
escarbar , y yo á d ibu ja r la v is ta del Popocatepet l . A po-
co oí que es taban observando algo en u n a piedra , y como 
si d u d a r a n fuese artificial ó casual de la na tura leza los ac-
c identes que miraban: f u i á ve r , e ra u n a especie de losa 
toscamente cortada, casi cuadrada , cuyo lado mayor 
puede haber tenido medio met ro , con u n decímetro ó po-
co mas de grueso: en el lado infer ior , que habían vol-
teado hacia a r r iba , tenia a lguna cosa esculpida, pero tal-

i 
mente informe, que por cuanto escudr iñé no pude com-

prende r lo que el a r t i s ta se liabia propues to figurar: así 

es que no creyendo bien fa t igarse de balde la de ja ron allí. 

Despues de haber escarbado en a lgún otro pnnto y sin f ru -

to se deslizaron y ba ja ron á Tlamaca, de jándome d ibu jan-

do encima del cerro. L a localidad cercana de Pelagal l inas 

les hab ia causado algún recelo y no quisieron l lamar por 

mas t iempo la atención en aquel punto ; y como endonde 

es taba yo no era visible, c reyeron escusado d i s t rae rme de 

mi ocupacion. 

A n t e s de descender del cerro cojí u n cardo seco bas tan te 

hermoso, y u n ramito de cedro arbus to , y b a j é tomando 

hácia el S u r en lugar del Surues te , y me hallé de . r epen te 

en la orilla del precipicio de rocas vert icales que ladean 

al ba r ranco , y a bas tan temente p rofundo; y entonces va-

r iando de direecion descendí en ei punto de las canoas. Al l í 

enencontr 'é al Sr . Casarin.con su car tera , en compañía del S r . 

l i a n , a lemán, na tura l i s ta y músico, de es ta tu ra colosal, con 

quien hecha amistad le obsequié dándole, á petición suya, 
pa r t e de mi rami ta de cedro. El Sr . Casarin me mos t ró 
sn d ibu jo del Popocatepet l , el cual tenia bas tan te a t ract i -
vo. Me di jeron que al dia s iguiente subir ían al volcan. 
Vuel to al ranchi to , comí m u y de pr isa a lguna cosa. 

Ser ian y a las cuatro de la t a rde , cuando vimos, con ayu-
da del anteojo que nos favoreció el na tura l i s ta , á los com-
pañeros que descendían por las nieves. E l S r . H u i t r a d o 
y otros dos se quedaron pa ra esperarlos: yo , él g igante . 
Garnica y otros t res señores de Ameca, nos adelantamos 
pa ra l legar ántes á dicha poblacion. 

Mi caballo se habia vuel to tan asoleado y flojo que buen 
t r aba jo tuve para hacerle m o v e r l a s piernas hácia adelante . 
Encumbramos el ocotal y l legamos al pr imer barranco que 
se ladea; en que el sol hal lábase y a m u y bajo; y aunque 
hubiese estado el dia, y cont inuare en perfecta calma, la 
a tmósfe ra era t an densa que nos permit ía mirar le sin nin-
g u n a molestia, p resen tándosenos como u n grande disco 
ana ran jado : á poco iluminó ó mas bien patent izó un peque-
ño espacio de la cordillera de A jusco y met ídose det ras 
volvióse á bor ra r , y empezó el crepúsculo. 

La luz del dia íbase mas y mas apagando; oscurecía con 
t a n t a rapidez , que descendimos al pa ra j e viendo apenas 
por donde ir . 

Hab ia anochecido, y á pesar de eso, quiso el g igante dar-
nos pruebas de su pericia, y de jando el camino pract icado 
tomó la vereda mas corta, y á no ser por el perfecto cono-
cimiento que este señor tenia de la localidad, y de ver á 
oscuras como los gatos, nos hubiéramos indudablemente 
desbarrancado; ademas hab ia en su contra, que á causa del 
t r igo los pasos de las veredas estaban obstruidos, y se vió 



precisado á abr i r a lgunos para hacernos pasar . Yo no veia 

absolutamente nada y de jaba al juicio de mi y e g u a escoger 

por donde ir . Vimos andando, una g rande lumbrada; ha-

bía un guarda tr igal , que estaba con su familia ba jo de 

u n cedro calentándose al fuego; conocíalos el gigante y nos 

cambiamos las buenas noches. Aque l episodio, con el bos-

que y la l lamarada fo rmaban un cuadri to , una escena noc-

t u r n a m u y agradable . Poco despues salimos del bosque y 

en t ramos en la l lanura: pasamos el r iachuelo pedregoso 

de Tomacoco, y con otra legua de camino es tábamos en 

A meca delante de nues t ra habitación. 
' • o. • * J i 

E r a n las nueve y media cuando ent ramos en la casa: 

cenamos alguna carne , y habiendo y a esperado á los com-

pañeros una hora mas de lo convenido nos acostamos. Gar -

nica dormía y a p rofundamente ; yo por accidente y aunque 

á oscuras, estaba componiendo alguna cosa de mi cama pa-

r a descansar mejor : serian y a las doce, cuando oí pisoteos 

de caballos y despues tocar el zaguan. Todos dormían; 

aunque á oscuras me levanté y á t ientas f u i a abr i r le el 

zaguan, despues de lo cual volví á acostarme y descansé 

has ta la mañana . 

Al día siguiente salí t emprano de Ameca con el j o v e n 

Garnica y nos fu imos á caballo has ta Chalco, en. don-

de se nos reunió el S r . La ra . Quer iendo yo conocer la vía 

del canal elegí irme con ellos en canoa, quedando en que 

saldr ía del embarcadero ent re las cuatro y las cinco de la 

ta rde ; pero salió y a m u y cerca de la oracion. Oscurecido, 

b a j a r o n el toldo y quedó u n cuar to completamente cerrado; 

y t an ba jo , que uno no podía estar no digo derecho y 

en pié-, pero ni s iquiera sentado. Cenamos café y leche 

que mis compañeros tuvieron la previsión de comprar en 

Chalco; despues de que apagaron las luces, y tuve que es-

tarme tendido en la canoa sin ver ni dormir; continuamen-

te molestado con los pasos y golpes de los remeros, y los 

que recibía la canoa encontrándose y tropezando con otras. 
Llegados á Colhuacan, tuvimos á causa del dique que 

de ja r nues t r a canoa y entrar en la que estaba esperándonos 
en el otro canal. 

Cerca de Mejicalcingo nos amaneció y levantaron el tol-
do. Pasamos por San Juanico, Ixtacalco y Santa-Anita , 
en t rando á México por la compuerta de la Viga y saltan-
do á t i e r ra delante de la de Santo Tomás. 

Y a cerca de la Academia encontré un amigo quien que-
dó asustado al verme desfigurado por las costras que tenia 
en la cara, ocasionadas por el sol, las l lamaradas y el aire 
f r ió de la. nieve, en verdad , tenia u n aspecto y color tales 
que parecía quererme supurar la cara. 

•Estando en mi estudio, tuve cont inuamente visitas tanto 
para ver mis apuntes como para tener noticia de la escur-
c ó n . A cosa de las cinco y media, hallándome solo, quise 
t i rarme u n ra to en la cama con intención de descansar un 
cuar to ó media hora á lo mas, y salir despues para hacer 
alguna visita; por lo mismo me tend í vestido y con todo y 
botas; pero, en lugar de desper tar al 'cuarto ó á la media ho-
ra desper té á las seis de la mañana del día siguiente. 

F I N . 




